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concreto.
b) Por medio de 

caras femeninas en

LAS MUJERES
MANDAN.

PERO.

La mujer

Sería lógico pensar que una gran parte 
de los reivindicaciones específicos de lo mujer 

tendrán que ser defendidos en los Cortes 
por tos mujeres. Esto no va o ocurrir así. La presencia 

femenina en los nueve» Cortes va o seguir 
siendo más que exiguo: cqienos 

un poco mós de la docena de congresistas o senadores ~ 
elegidas por lo voluntad popular o través 

de tos urnas. A las que hoy que sumar los dos 
nombres femeninos entre 41 de senadores 

designados por el Rey.

ERO la carta de la 
mujer ha sido ju­
gada con profusión 

en estas elecciones de 
manera.s muy distintas: 

a) Asumiendo las 
reivindicaciones femeni­
nas y los problemas de 
la mujer con más o me­
nos intensidad: todos 
los programas y los fo­
lletos editados por los 
partidos han hecho re­
ferencia a la mujer, ya 
sea en abstracto o pro­
poniendo soluciones en

candidaturas: casi todos 
los partidos políticos 
han puesto una cara fe­
menina en sus listas. En 
unos casos, las mujeres 
han comparecido ante 
las urnas en lugares pu­
ramente simbólicos o 
decorativos, lejos de los 
primeros puestos y de 
los pr i m e ros lugareá. 
apenas sin posibilidades 
de obtener algún esca­
ño.

c) Varios partidos 
políticos han presentado 
candidaturas femeninas 
jugando con la opción 
física de la mujer. Qui­
zá algunos recuerden 
las elecciones a procu­
radores en Cortes por 
representación familiar 
de 1967, en que Josefina 
Veglison resultó elegida 
por Madrid y que supo 
atraerse el voto de la' 
mujer. En las eleccio­
nes celebradas el pasado 
miércoles han compare­
cido partidos que han 
apostado por esta carta

femenina. Por ejemplo, 
en Madrid, Reforma So­
cial Española promocio­
nó la cara de Mercedes 
Batllé como candidata 
al Congreso. Mientras 
que la U. C. D. lo ha­
cía para el Senado con 
Virginia Gómez Acebo, 
y la Candidatura de los 
Trabajadores con Juana 
Doña, o el Partido So­
cialista Popular con Te­
resa Baiges, quienes tra­
taban de llamar la aten­
ción sobre las candida­
turas. Ninguna de ellas 
ha obtenido escaño.

La escasísima repre­
sentación femenina en 
las próximas Cortes ha­
brá que echarla en cara 
directamente a los par­
tidos. que no han in­
cluido nombres femeni- , 
nos más que de un mo­
do simbólico (a excep­
ción de algunas candi­
daturas significativas, 
como las de Carmen 
Llorca (A. P.l. por Ali­
cante; Dolores Ibarruri 
(P. C. E.), por Oviedo, 
y otras). Pero del mis­
mo modo, los partidos 
políticos resumen la si­
tuación de la mujer es­
pañola en el campo de 
la política: la mujer 
participa en la política 
de modo muy aleatorio 
y de una manera abso­
lutamente circunstan­
cial. Son escasas las 
mujeres que se dedican 
a la política en un país 
en el que una mujer que 
se dedica a los asuntos 
públicos puede ser cali- 

í ficada con los peores 
i epítetos.

La mujer participa en 
la política de modo 
muy aleatorio y de una 
manera circunstancial

A la hora 
cuando aún 

de los votos.

• Candidatas electas
de redactar esta información, 
no se ha escrutado la totalidad 
éstos son los nombres femeninos JUANA ARCE MOLINA

que han resultado provisionalmente elegidos, 
y como consecuencia figurarán posiblemente 

en tas próximas Cortes: Candidata electa al,Congreso por la provincia 
de Albacete, dentro de la candidatura 
de la Unión del Centro Democrático.

DOLORES IBARRURI

Dolores ha conseguido un escaño para el 
Partido Comunista por Oviedo. 

Dolores es vasca y tiene ochenta y dos años. 
Es presidenta del P. C. E. «La Pasionaria» 

será el miembro de más edad 
en las próximas Cortes.

PALMIRA PLA 
PECHOVIENTO

Candidata electa al Congreso por \ 
^1 P. S. 0. E. por ta provincia 

de Castellón.

CARMEN GARCIA BLOSE

Tiene cuarenta años y ha trabajado 
en Francia, país en el que ha vivido 
durante muchos años. Procede de las 

Juventudes Socialistas y desde hace unos 
meses lleva tas finanzas del 

Partido Socialista Obrero Español.
Candidata electa por Madrid.

DOLORES BLANCA 
MORENAS

Por la provincia de Badajoz ha resultado 
elegida provisionalmente para el Congreso 

dentro de la candidatura de U. C. D,

AMALIA MIRANZO 
MARTINEZ

MARIA TERESA REVILLA 
LOPEZ

Candidata electa al Senado por la provincia 
de Cuenca. Es militante del P. S. 0. E. 

desde hace muchos años.

Candidata electa al Congreso 
por la U. C. D. por la provincia 

de Valladolid.

SOLEDAD BECERRIL
NURIA RUBIES

Procede de la Federación de Partidos 
Demócratas y Liberales de Garrigues Walker. 

Candidata electa por Sevilla dentro 
de la U.C.D.

Senadora electa elegida por Lérida dentro 
de la candidatura Democracia i Catalunya.

MARIA DOLORES PELAYO ANA MARIA RUIZ FAGELE

Candidata electa al Senado por la provincia 
do Tenerife, dentro de tas listas 

de la Unión de Centro Democrático.

Candidata electa al Congreso por la provincia 
de Sevilla, dentro de las listas 

del P. S. 0. E.

ESTER TELLADO ALFONSO PILAR BRABO CASTELLS

Militante de la Unión de Centro Democrático, 
ha resultado elegida por las islas 

de La Gomera y Hierro.

Licenciada en Químicas y profesora. 
Cabecera de lista al Congreso por el P. C. E. 

en la provincia de Alicante. Casada.

EN
El
ALERO

A la hora de cierre de esta edición de PUEBLO-Revista 
aún no se conoce la totalidad de los datos en algunas 
provincias. En la tarde de ayer las operaciones de re-

cuento y escrutinio sufrieron un retraso a partir de las tres 
de la tarde. En el alero, por citar un ejemplo, se encuentra 
un posible escaño para Carlota Bustelo, conocida feminista 
y militante del P. S. O. E., que aparece en el número 10 de 
la candidatura de dicho partido por Madrid. Es posible que en 
estas horas se conozca el nombre de algún otro candidato 
electo perteneciente al sexo femenino.

17 <le junio de 19Tf P U E B L O
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El 52 por 100 del electorado 
que lia concurrido a las elecciones 
del pasado miércoles 15 de junio 
está compuesto por mujeres. 
La mujer ha sido indiscutitilemeiite una de 
las protagonistas 
Pero protagonista pasiva, más que 
protagonista activa.
Todos, absolutamente todos los paitSdos, 
se han referido a la mujer 
Los unos han resaltado «el papel trafttetenal 
de la mujer españela cerne guardián 
de les valeres familiares»; 
los otros se han referido 
a su «decidida lucha hacia la verdadera 
liberación de la mujer^.

• La mujer electora

mente merecida, hay que 
señalar la singularidad de 
estos comicios en los que 
las tres cuartas partes del 
electorado han votado 
por vez primera en toda 
su vida en unas eleccio­
nes generales a Cortes.

Pero a la larga, es de 
esperar una preocupación 
cada vez más creciente 
por los problemas politi­
cos por parte de la mujer 
española y una mayor fa­
miliaridad con los con­
ceptos y la terminología 
política de la democracia 
liberal. Es de esperar que 
la democracia política 
ayude a la plena igual­
dad en todos los aspectos, 
tanto jurídico como so­
ciológico de la mujer es­
pañola. Para que la mu­
jer participe en pie de 
igualdad con respecto al 
hombre. Ahora mismo te­
nemos por delante unos 
cuantos meses para las

sin embargo, la mujer elige, y la miller es decisiva 
en todas las elecciones.

Hay una serie de hechos sociológicos 
significativos sobre las tendencias de la mujer 

a la hora de votar: la mujer española lee en mucha menor 
intensidad que el hombre, 

la adquisición de periódicos es un fenómeno 
casi masculino, y la mayoría de las lecturas 

de la mujer española no se refieren a la política, 
a no ser en su vertiente doméstica 
(cómo y dónde viven los políticos, 

con quién están casados, cuántos hijos tienen, etc.)

La política apenas le
interesa a la mujer, salvo
a un tipo de mujer muy
característico (la mujer
de clase media, la estu­
diante, la profesional o 
la trabajadora por cuenta 
ajena). La mujer no está 
habituada al lenguaje de 
la política y de los políti­
cos, no entiende los tér­
minos ni los conceptos.
'Esto determina que el 
porcentaje de despolitiza­
ción de la mujer sea mu­
cho más grande que en 
el hombre. Este voto se 
puede polarizar hacia 
cuestiones exteriores a la 
política: la forma de ves­
tir de un candidato, su 
vida privada, la forma de 
hablar, su apostura, la 
imagen que da, etc. Un 
porcentaje del voto feme­
nino se dirige a las imá­
genes más que a las ideas 
0 a los conceptos. Sin 
tratar de restar a nadie 
una victoria absoluta-

elecciones municipales y 
unos cuantos más para 
otras elecciones. En este 
tiempo es de esperar que 
la problemática de la mu­
jer se aborde por parte 
de la sociedad española 
con uña mayor intensidad 
y con miras mucho me­
nos oportimistas que las 
de conseguir un voto de 
la mujer. España no pue­
de ser una excepción, lo 
lógico sería pensar que 
en un país europeo de 
nuestras características la 
mujer ocupara ai menos 
un 20 por 100 de los es­
caños de las Cortes. No 
va a ocurrir así de resul­
tas de estas elecciones, en 
las que la presencia fe­
menina en las Cortes va 
a ser puramente simbóli­
ca aunque es de esperar 
que la igualdad hombre- 
mujer sea defendida por 
los parlamentarios recién 
elegidos, tanto hombres 
como mujeres.

♦ Es de esperar que se aborde la pro­
blemática de Iq mujer sin miras 
oportunistas

♦ La mujer no está habituada al 
lenguaje de la política y no entiende 
muchos conceptos

LAS SENADORAS

DU REY

GLORIA 
BEGUE

Actualmente es decano de la Fa- , 
cuitad de Derecho de la Universidad 
de Salamanca. Gloria es leonesa, 
nacida &i La Bañeza. Estudió la ca­
rrera de Ciencias Económicas y De­
recho, doctorándose en ambas. Con­
siguió la cátedra de Hacienda Pú­
blica ai la Universidad de Sala­
manca,

•No creo que con mi presencia en 
las Cortes me vaya a dedicar exclu­
sivamente a la defensa de los de­
rechos de la mujer; la igualdad de 
la mujer tiene que ser defendida 
tanto por el hombre como por la 
mujer: •Espero que tantos los sena­
dores como las senadoras allanen el » 
carnino para la completa igualdad 
jurídica entre ambos sexos», ha di­
cho Gloria a los pocos momentos 
de haber sido designada por Don 
Juan Carlos I.

BELEN
LANDABURU

Burgalesa, nacida en 1934. Estu­
dió la carrera de Derecho en la Uni­
versidad de Madrid. Fue consejero 
nacional del Movimiento por elec­
ción de los procuradores en Cortes 
de representación familiar, y repre­
sentante familiar por Burgos. Espe­
cializada en temas de Derecho La­
boral y do Seguridad Social. Ha sido 
directora de Asistencia Social dei 
Ministerio de la Gobernación. Es 
soltera

«Es evidente que aún queda mu­
cho camino por recorrer en el tema 
de la igualdad de la mujer —decla­
raba recientemente—, aunque la 
verdadera igualdad de la mujer tie­
ne que conseguiría ella misma por 
medio de la cultura y la actividad 
en la vida política y social».

PUEBLO 17 de junio do 1977
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Se ha montado una

más que sobre los idees

Carmen Sarmiento es conocida a través de sus reportajes 
en la pequeña pantalla, en programas como «informe se­
manal». Destoccofa feminista, es escritora y outora de títulos 
como «Sánchez Albornoz, cuarenta años después» y «La mujer: 
wra revolución en morchá». Es militante del Colectivo Feminista.

—tA la vista de los primeros resultados de estas elecciones, 
¿cómo juzgaría la escasa presencia de mujeres entre los can- 
tñdotos electos?

Jimena Alonso tiene cuarenta años y es una de los promo- 
toras y militantes del Frente de Liberación de ia Mujer. Aunque , 
no milita en el P. S. 0. E., actuó como interventora en uno 
mesa electoral.

—¿Qué le ha parecido la escasa presencia de nombres 
Ibmmdnos en los resvltodos electorales?

ir lis 0no vanalas Cortes

Joaquín AGUIRRE BELLVER

ASISTENTAS
SENTIMENTALES

trato? ¿Acaso 
las amigas ,el 
la asiduidad? 
van quedando
interesan políticame n t e?

Esta singular caballero que acaban de presentanna ha 
puesto en mi mano una tarjeta que, bajo su nombra, ilava 
impresa una sola palabra: «Realizador». Le pregunto si 
trabaja en la televisión y responde que nada da eso: «Sa 
trata da una profesión nueva, liberal e independiente.

OPINAN LAS FEMINISTAS

ME parece que refleja 
el papel al que la so­
ciedad española ha 

relegado a la mujer. Pero 
H feminismo no trata de 
ocupar puestos .en el Con- 
greso o en el Senado. No 
nos importa que no salgan 
metieres, nuestra lucha es­
tá especialmente en la vi­
te diaria, para que la mu­
jer se conciencie y se en­
tere de su verdadera si­
tuación. Ahora, eso sí: nos 
importa que la izquierda 
tenga una buena represen­
tación, aunque no haya 
muchas mujeres en el .par­
lamento. De todos modos

JIMENA ALONSO
campeña sobre los 
hombres más guapos,

nadie, ni la izquierda ni la 
derecha recoge los intere­
ses de la mujer. Pero los 
oartidos de izquierda re­
flejan mejor estos intere­
ses.

—¿Cree usted que la 
imagen de algunos candi­
datos ha sido lo que ha 
inclinado en un sentido o 
en otro al voto femenino?

—A las mujeres más tra­
dicionales se les ha mon­
tado una campaña sobre 
los hombres más guapos,* 
más que sobre las ideas. ' 
Esto puede influir a un 
tipo de mujer. Sin embar­
go, para otras mujeres el

que su político sea más o 
menos guapo es una cues­
tión bastante secundaria: 
lo. que importan son las 
ideas que esos políticos de­
fienden. Se dice que en las 
elecciones del treinta y 
cuatro las ganaron las de­
rechas por el voto feme­
nino; sin embargo, en las 
del Frente Popular, con las 
mismas mujeres, ganaron 
Ias izquierdas. Yo no creo 
que cuando se vota en un 
sentido o en otro lo hacen 
sólo las mujeres, sino tam­
bién los hombres.

—¿Ha habido actitudes 
de antifeminismo en esta 
campaña electoral?

—Algunas actitudes ul- 
traconservado r a s mantie­
nen una idea absoluta­
mente tradicional de la 
mujer. Nos llaman «zo­
rras» en cuanto exigimos 
unos derechos en pie de 
igualdad con el hombre.

Esto ha ocurrido en estos 
días con algunos partidos 
de derechas. El pasado do­
mingo militantes del Fren­
te de Liberación de la Mu­
jer dimos un mitin en Ma­
drid, y a la salida, en va­
rios coches, intentamos que 
la gente se diera cuenta 
de nuestros problemas. 
Llevábamos una pancarta 
que decía: «Mujer, sal de 
tu cocina». Entonces algu­
nos hombres intentaron 
romper la caravana y nos 
insultaron. Nos llamaron 
«rameras» y «zorras». In­
cluso había cerca un gru­
po de propagandistas de 
un partido de la derecha 
autoritaria y. nos insulta­
ron con las peores cosas. 
Indudabl emente, tras este 
antifeminismo, se escuda 
la defensa de unos privile­
gios y de unos intereses 
por parte de ciertos sec­
tores.

¿Ha oído usted a una de esas jovencitas de ahora cuan­
do se quejan de que no están realizadas? Pues yo las 
realizo. Esto es todo.»

E conversado con él 
largamente y mi 
conclusión es que no 

se trata de ma «play-boy», 
ni de un donjuán, ni de 
un mero chistoso. Hay 
más enjundia en el per­
sonaje. Me atrevería a 
decir que se trata de un 
contestatario ante la nue­
va personalidad de la 
mujer. No entiendo nada 
de política, pero se de­
clara «demócrata matri­
monial», lo que quiere 
decir que hoy el matri­
monio es una dictadura 
y no se casará hasta que 
le dejen elegir mujer ca­
da cuatro años, como se 
eligen cada cuatro años 
los parlamentos. Cerró su 
discurso con esta senten­
cia, que si la dice en las 
Ventas un día de mitin 
se ■vienen los tendidos 
abajó.

—La mujer es como

igualdad de trato legal 
para el adulterio, no sólo 
han inquietado a algunos 
maridos, sino a sus ami­
gas, que a fin de cuen­
tas son mujeres y no sé 
bien por qué escapan a 
las J" e i v indicaciones del 
feminismo. No debe tra­
tarse de una cuestión de 
principio, ya que, puestas 
a proteger, han llegado 
a poner sobre el tapete 
los derechos de las tris­
tes muchachas de vida 
alegre y hasta han llega­
do a organizarías como 
gremio. ¿A qué obedece, 
pues, esa diferencia de

H CARMEN SARMIENTO:
Hay que denunciar las 

maniobras siniestras de
muchos partidos hacia
la mujer

Todo esto se veía venir 
desde hace algunas sema­
nas. Las mujeres han ido 
de forma muy escasa en 
las candidaturas, y de ma­
nera absolutamente rele­
gada de los primeros lu­
gares. ¿Cuántos partí dos 
han presentado a mujeres 
en la cabecera de sus lis­
tas? Pues francamente muy 
pocos Por otro lado tas 
feministas no han tenido 
ninguna participación en la 
campaña electoral, ni tam­
poco nadie ha planteado la

cuenta que algunos tipos 
de electores han sentido 
desconfianza a la hora de 
votar a mujeres, salvo en 
el caso de algún mito his­
tórico, como Dolores Iba- 
rruri. Pero la prueba del 
desinterés de los partidos 
es que hasta él mismo 
P. S. O. E. ha puesto a 
una personalidad tan des­
tacada como Carlota Bus­
telo en el décimo lugar de 
su lista.

posibilidad de presentar 
una candidatura feminis­
ta. Quizá porque el femi­
nismo es un fenómeno que 
en España tropieza con 
una gran cantidad de im­
ponderables, fundamental­
mente por la existencia de 
una mentalidad arcaica 
con respecto a la mujer. 
También hay que tener en

—¿Cuál ha sido la acti­
tud de los partidos res­
pecto a la problemática fe­
minista?

—Hay que denunciar las 
maniobras siniestras de 
muchos partidos con res­
pecto a la mujer. Se ha 
utilizado a la mujer para 
todo tipo de propagandas 
buscan d o descaradamente 
nuestro voto. A la hora de 
la verdad estos propósitos

se van a esfumar en el 
aire. Lo que hace falta es 
que esta llamada ai voto 
femenino no caiga en saco 
roto, y la mujer se entere 
de quién defiende sus inte­
reses, y quién va buscando 
nada más que su voto.

—¿Usted ha votado a al­
guna mujer?

—Sí, para el Senado he 
votado a Juana Doña, de 
la C. de los Trabajadores, 
y a Teresa Baiges, del 
P. S. P. Para el Congreso 
he votado a la lista del 
P. S. O. E. De todas formas 
estuve a punto de votar al 
Partido Comunista. Me 
gustó mucho la Interven­
ción de Carrillo en Televí- 
.sión. Hay que tener mucha 
valentía para en una in.^ 
tervención como aquélla 
sacar a la palestra el tema 
del divorcio y el del aborto.

—¿Considera que en es­
tas eíéceiones muchas mu­
jeres han votado por en­
cima de todo a «los can­
didatos más fotogénicos»?

—Yo creo que sí ha vo­
tado mucha gente por la 
fotogenia, y no sólo por 
parte de la mujer, sino 
también por la del hom­
bre. Marcuse ya habló de 
la erotización tan tremen-

da que existe en nuestro 
mundo. Hay muchos candi­
datos con los que las gen­
tes se han identificado por 
su físico; la verdad es ésta. 
No debía de ser así, pero 
la belleza ocupa un lugar 
importante. Tenemos que 
reconocer que hay gente 
que vota por razones pu­
ramente viscerales. Yo creo 
que muchas mujeres se han 
identificado con algún can­
didato porque encarnaba 
su sueño de amas de casa 
de clase media, por su 
apostura y su forma de 
vestir. Y también pienso 
que otras se han sentido 
atraídas por el estilo más 
desenfadado y sin corbata 
de otros candidatos. Por 
otra parte, la campaña elec­
toral ha sido mínima, muy 
pequeña, y la gente ape­
nas ha tenido ocasión de 
enterarse y analizar los 
programas. Mucha gente, 
hombres como mujeres, han 
votado a la imagen que 
han dado en la pequeña , 
pantalla. Algunos partidos. 
Fundamentalmente la 
U. C. D. y el P. S. O. E. han 
destacado la imagen de sus 
’íderes por encima de todo 
Esto no ha ocurrido así cor 
el Partido Comunista, n' 
con otros partidos.

quien dice el Gobierno, 
y ia amiga es como quien 
dice la oposición.

—¿Y usted por quién 
vota? '

—Yo, apolítico; soltero 
y de profesión realizador. 
Más emancipado, imposi­
ble.

A partir de aquí empe­
cé a sospechar que an­
daba un poco anticuado 
de noticias. La amiga es 
una especie a extinguir. 
El atribulado marido de 
hoy en día no puede per­
mitirse el añadido de 
ciertas obligaciones a su 
pluriempleo. No, la amiga 
no es la oposición. Lo 
fue quizá en tiempos de 
Cánovas y Sagasta. Todo 
lo más, de Maura.' Pero 
hoy corren otras aguas, 
otros hombres y otras 

. mujeres.
Aunque ciertamente to­

davía queda alguna re­
presentante de este dis­
tinguido gremio. Estu­
diando su caso, tampoco 
me parece adecuada la 
definición. Puede que la 
esposa se asemeje en algo 
a un Gobierno legalmente 
constituido en un Estado 
de derecho, pero hablar 
de oposición es no decir 
nada. ¡Hay tantas clases 

1 de oposición! Existe una 
oposición leal, corno en 
Inglaterra, donde todo si­
gue igual esté quien esté 
en el Poder; Su Majes­
tad, tan tranquila, y Gi­
braltar, ya lo ven uste­
des; pero hay muchas 
otras clases de oposición 
enteramente distintas en­
tre sí. Se dan países, co­
mo el nuestro, donde el 
que no se opone a algo 
no tiene nada que hacer 
y está muy mal visto. 
Aquí tenemos desde una 
oposición de partido polí­
tico a una oposición de 
tertulia, y hasta de hora 
del bocadillo en la ofi­
cina, La verdad, compa­
rar la amiga a la oposi­
ción me parece, cuando 
menos, impreciso.

Es curioso, por cierto, 
que los movimientos fe­
ministas, al exigir la

se ve en 
peligro de 
¿O es que 
pocas y no
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Pero a fin de cuentas, 
señores míos, ¿qué es la 
amiga? Si realmente se 
trata de una oposición a 
la esposa, reconozcamos 
que es la oposición ins­
titucionalizada con su re­
glamentación más rígida 
y hasta con partidas pre­
supuestarias. Es decir, un 
a b u rrimiento insoporta­
ble. En principio, puede 
parecer que la amiga re­
presenta una forma de 
emancipación masculina 
hasta el hastío hogareño; 
se trata de una impresión 
engañosa. El varón ter­
mina oprimido por parti­
da doble. Hasta tal pun­
to, que pienso que la in­
vención dé la amiga es 
una trampa tan sutil que 
sólo puede surgir de la 
astucia femenina; es de­
cir de la propia esposa. 
Harta un día del pesado 
con el que se casó, da en 
aburrirlo concienzuda­
mente, sistemáticamente, 
hasta ’forzarlo a emigrar 
de forma que la deje dis­
frutar en paz las tardes 
de peluquería, de compras 
y de partidita de cartas. 
Por tanto, yo no hablaría 
de amigas, ni de entrete­
nidas, ni de queridas, ni 
de líos, sino de «asisten­
tas sentimentales». He ahí 
la titulación adecuada. 
Asistentas en otra dimen­
sión, n at u ralmehte, que 
las llamadas domicilia- 
rias; pero no menos al 
servicio de la espesa, que 
conste. Y es que a los 
maridos algunas veces no 
bay quien nos aguante.

La amiga prepiamente 
dicha no pone en peligro 
el hogar, sino que lo hace 
más llevadero. Si de ver­
dad existe riesgo, ya no 
se trata de una amiga, 
sino de otra especie que 
merece capítulo aparte.

A mí, lo que me pre­
ocupa en todo esto es que 
la liberación de la mujer 
lleva pareja la liberación 
del hombre. Y esa libe­
ración está produciéndo­
se, aunque muy sigilosa­
mente: ni esposa, ni ami­
ga. ni forma alguna de 
sujeción. Ya han visto us­
tedes un mero realizador. 
Todo un síntoma, ¿no?
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no creo que 
ni lícito el

cuenta el 
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de resolver un
La discrimina- 
favor del rico y

peciendo y hasta 
la promulgación 
rrespondiente y 
ley de divorcio.

perentoria 
problema,,. 
ción que, a

jal 
>10 
tos

en pierjuicio del pobre, com­
portan tales soluciones, son 
antievangólicas y antilega­
les...

# Psicológica mente re­
sulta asimismo más que dis-

y no como instrumento 
lujo o de placer.
• La posibilidad del

completa. Las nulidades ma­
trimoniales alcanzadas en que cuenten razones simila-

Ó Los obispos españoles 
reconocen que, «dado el
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psíses muestra «fue la mera 
posibOidad legal del 
divorcio eá ya vina íncítaelán 
al mlsmo- 'Este tipo de 
legislación es práctícamente 
Irreversible, mueve a los propio^ 
legisladores a deslizarse por el 
Idano inclinado de 1a progresiva 
multiplicación de las causas 
cpio legitiman la ruptura del 
compromiso matrimonial^ 
Induce a muchos a identificar 
lo «Oegatmente admitidos 
con 1o ^éticamente Iíc¡to>r

ASI se expresa la Comi­
sión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe en el 

reciente documento sobre el 
matrimonio, preparado por 
encargo de la Comisión Per­
manente del Episcopado Es­
pañol.

Mi intención al afrontar 
aquí este tema no es otra 
que la de ayudar a clarifi­
carlo, desde la perspectiva 
de unos datos y de una ex­
periencia inserta en la vida 
del hombre de la calle, de 
la que, desgraciadámente y 
con de ni asiada frecuencia, 
suelen estar muy distantes 
los documentos 
nos oficiales. 

# Estudiado 
didad el tema, 
sea ni válido
aserto de que la «experien­
cia de otros países muestre 
que la mera posibilidad le­
gal del divorcio sea ya una 
incitación al mismo». La ver­
dadera causa de su multipli­
cación es otra, a la que apun­
tan con acierto expresamen­
te los mismos obispos: «los 
rápidos y profundos cam­
bios sociales y culturales de 
nuestro tiempo repercuten, 
a veces, de una manera ne­
gativa ep la institución ma­
trimonial y en la vida fami­
liar...». El mayor índice de 
rupturas matrimoniales le­
galizadas que se constata 
hoy en el mundo no respon­
de a la posibilidad de su le­
galización, sino entre otras, 
a las causas aludidas por 
nuestros obispos.

• Ellos mismos recono­
cen que «es un hecho que 
cada día aparecen nuevos 
síntomas de disgregación de 
la familia: crece el número 
de demandas de separación 
o declaración de nulidad del 
matrimonio...». Lógicamente, 
la intención de los obispos se 
proyecta hacia nuestro pa,ís, 
en el que ni siquiera la in­
existencia de una ley de di­
vorcio ha podido reducir la 
dimensión del problema a 
unas proporciones infériores 
a las del resto de la huma­
nidad. Y es que sin ley o 
con ley éstos y otros tantos 
«síntomas» universales difí- 
oilmente respetan las fron-

teros, y tal vez más cuando 
España, por ejemplo, resulta 
ser prácticamente un caso 
aislado e insólito antidivor­
cista entre todos los países 
del mundo.

i> Pero hay más; aun re­
conociendo lo extremada­
mente arriesgado y aventu­
rado que resultan las esta­
dísticas y las prospecciones 
sociológicas en relación con 
el problema de la conflicti­
vidad matrimonial, expertos 
en estas cuestiones llegan a 
afirmar que el índice de con­
flictividad real en los matri­
monios españoles es prácti­
camente idéntico al de los 
matrimonios de los Estados 
Unidos, por poner un ejem­
plo de país divorcista. Lo 
que pasa es que, porque en 
el nuestro no hay ley de di­
vorcio, y por diversas razo­
nes, entre otras, la facilidad 
con que se institucionalizan 
las hipocresías, las parejas 
españolas viven con mayor 
facilidad juntas, que no uni­
das, aunque lógicamente es­
to no quiera decir que los 
efectos para ellas, para la 
institución y, sobre todo, pa­
ra los hijos, no sean más 
nefastos que lo serían en la 
hipótesis de una ley civili­
zada de divorcio.

entibie que la «mera posibi­
lidad de divorcio sea una 
incitación al mismo». Bien 
es verdad que «el amor con­
yugal es de suyo definitivo», 
pero sigue siéndolo en la 
misma hipótesis del divorcio, 
cuya posibilidad sólo es 
aceptada en el caso de que 
tal proyecto definitivo de es­
tabilidad fracase por serias 
razones y no sea ya factible 
rehacerlo.

i9 Psicológicamente pare­
ce favorecer aún más la es­
tabilidad matrimonial real 
—no la legal—, la posibili­
dad de divorcio, que les obli­
garía a los cónyuges a estar 
celebrando de por vida y 
permanentemente su propio 
matrimonio... Este ni se con­
suma ni se consiente en un 
solo acto, ni en el marco de 
una ceremonia. Es y exige 
todo un largo proceso. 

• Posible el divorcio, la 
^nujer se preocuparía conve­

nientemente por sí misma y 
por todo lo suyo, en todo or­
den de cosas, convencida de 
que a su marido hay que es­
tar cerrándole amorosamenté 
siempre todas las puertas del 
cansancio, de la rutina o de 
la aventura. Posible el divor­
cio, el hombre tendría sumo 
interés en estar merecién­
dose constantemente el amor 
de su esposa, a la que con­
sideraría más como persona

vorcio es psicológicame n t e 
una incitación a la estabili­
dad real, desinstitucionali­
zando determinadas hipocre­
sías familiares y sociales, que 
lo único que hacen es des­
prestigiar a la pareja, a la 
ley, al Estado y, por supues­
to, a la Iglesia. 

éstos quedarían mucho más 
salvaguardados en sus dere­
chos primarios de cómo que­
dan en la áctualidad sin tal 
ley.

> Pero como desgracia­
damente la inexistencia de 
tal ley no resuelve ni elimi­
na los problemas ya exis­
tentes, sus protagonistas es­
pañoles han de recurrir a 
toda clase de artimañas para, 
a su manera, encontrarles 
alguna solución. La picares­
ca hispánica aguza su ca­
pacidad de imaginación y, 
sin detenerse ante la ley hu­
mana y divina y en ocasio­
nes con la anuencia y aun 
la complicidad de sus repre­
sentantes y de sus celadores, 
descubren y hacen uso de 
fórmulas que, con cierta 
imagen de legalid^, cons­
tituyen su negación más 

estos países, previa la co­
rrespondiente inversión de 
altas cantidades de dinero, 
es tan sólo un ejemplo más 
que lamentable de lo que 
alcanza la picaresca españo­
la, azuzada por la necesidad

^ La inmoralidad que 
supone la convivencia en la 
intimidad de dos personas, 
que no solamente ya no se 
quieren, sino que hasta se 
odian, sin posibilidad de que 
tal situación se arregle hasta 
que no lo remedie la muer­
te, constituye un atentado 
contra las leyes más elemen. 
tales de la psicología, des­
trozando a aquellas perso­
nas y a cuantas, de alguna 
manera, estén relacionadas 
con ellas. 

mejor conocimiento que hoy 
se tiene de la psicología y 
de la sociología humana, no 
debe sorprendemos que ma­
trimonios que en otras épo­
cas hubieran pasado por 
válidos, hoy se reconozca 
que no fueron realmente 
matrimonios». Me parece in. 
congruente tal alarde episco­
pal de conocimiento psicoló­
gico, al no aceptar .una ley 
civilizada de divorcio en la

- res a las expuestas por ellos, 
pareciéndome aún más in­
congruente que estas razo­
nes estén facilitando ya hoy 
el reconocimiento de la nu­
lidad de los matrimonios, 
pero sélo de aquellos que 

con suficientes medios eco- 
nómicos tramitan' sus causas 
privilegiadamente y no de 
aquellos otros que han de 
tramitaría por «pobreza» o 
por los medios normales.

• «Los obispos no pode­
mos ignorar las dificultades 
y sufrimientos que muchos 
esposos creyentes tienen en 
sus matrimonios fracasa­
dos...» Precisamente por eso, 
aun para los protagonistas 
de estos graves conflictos 
matrimoniales, los obispos no 
podrán conformarse sólo con 
«pedirle al Señor por estos 
esposos», sino que han de 
«realizar un serio esfuerzo 
de comprensión y ayuda» 
eficaces para a los cristianos 
resolverles su problema, va­
liéndose de «los nuevos co­
nocimientos que sobre la 
condición humana von apa­
reciendo en el campo de la 
psicología, la sociología y la 
teología» y para éstos y para 
los no cristianos, no entor-

Siento discrepar, por tan­
to, de los señores obispos 
en cuanto a que psicológica­
mente una ley de divorcio 
constituya una incitación a 
la ruptura familiar, ignoran­
do cuáles sean las misterio­
sas y hasta milagrosas razo­
nes por las que España, tam­
bién por lo que respecta a 
este tema, tenga que seguir 
siendo diferente del resto da 
los demás países.
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os peleamos por usted. Es-
te anuncio, publicado 
distintos diarios de la

■o ¿i 
A losmuios

DE 
AL CON NI Bitr

G ¡Vaya, pasó, por 
fin, el terremoto poli­
tico! Verán ustedes 
cómo, ahora, los pa­
dres de la patria se 
acuerdan, también por 
fin, de Ia economía.

G SI sumamos los 
datos aireados de los 
encarecimientos habi­
dos en los tres prime­
ro» meses del ano, ha­
llaremos un total de 
un 7,26 por 100. Cifra 
que multiplicada por 
loe cuatro trimestres 
del año nos arrojará 
la otra, impresionante, 
de un 29,04. O sea, que 
el año 1977. año de la 
democracia más o me­
nos fetén, batirá todas 
las marcas anuales de 
carestía.

en 
ca-

pita! azteca, puso en marcha el 
movimiento en defensa de los 
consumidores mejicanos, que 
años más tarde habría de plas­
marse en la ley Federal de Pro­
tección al Consumidor», me di­
ce en el Aula Don Miguel de 
Unamuno, de la Universidad de 
Salamanca, el doctor Ernesto Ro­
jas Benavides, prosecretario y 
asesor jurídico del Instituto Na­
cional del Consumidor y Consul­
tor Jurídico del Ministerio de 
Educación de Méjico.

El doctor Rojas Benavides, que 
pronunció una conferencia den­
tro del I Simposio sobre la Pro­
tección Jurídica de los Consumi­
dores, convocado por el Institu­
to Nacional del Consumo y los 
departamentos de Derecho Mer­
cantil y Derecho Administrati­
vo de la Universidad de Sa-

G Dicen que treinta 
. duros por cabeza de 
español costaron las 
elecciones. Bueno, cal­
culando cómo . se ha 
puesto el café, lo dél 
ejercicio del voto es­
tuvo más que «tirao».

lamanca, me continúa 
cando:

—Cuando pusimos ese 
cio sólo contábamos con

expli-

anun- 
un re­

G Problema: ¿qué 
anda peor? ¿La Bolsa o
la cesta de 
Bueno, yo 
una X.

ía compra? 
pondría

O Bien, 
sabido de

ya hemos 
los precios

de la política; ahora, 
a saber de la política 
de los precios.

G Volvió a encare­
cer la tarifa de los ta­
xis y se habla de un 
nuevo encarecimiento 
do Metro y autobuses. 
¡A ver!, ¿qué decía el 
Ayuntamiento sobre 
olvidamos de nuestros 
coches y usar el trans­
porte público?

du ci do despa chi to, estrechoya 
incluso para la media docena de 
adelantados y románticos del 
movimiento consumistas que éra­
mos en mi pais. Pero corno efec­
tivamente cumplimos nuestra 
promesa die peleamos por el 
consumidor, pronto, muy pronto, 
empezamos a cobrar entidad, al 
llovemos consumidores y amas 
de casa deseosos de que luchá­
ramos por la defensa de sus in­
tereses.

—Ha citado, doctor Rojas, la 
ley Federal de Protección del 
Consumidor. ¿Cuándo se estable­
ció y cuál es su ámbito?

—Dicha ley fue promulgada el 
día 31 de diciembre de 1975 y 
entró en vigor el 5 de febrero de 
1976. Su texto agrupa las más 
importantes disposiciones sobre 
la protección jurídica del consu­
midor

nientos mil ejemplares. Siempre 
ediciones de bolsillo, para su me­
jor manejo por parte de los con­
sumidores.

—¿Cuántas asociaciones de 
consumidores hay en su país, 
doctor Rojas?

—No, en Méjico no hay asocia­
ciones de consumidores. El Esta­
do es quien los representa a tra­
vés de dos entidades guberna­
mentales: el Instituto Nacional 
del Consumidor —organismo pa­
ra la orientación y educación de 
éstos— y la Procuradoría Fede­
ral del Consumidor.

—¿Cuál de los dos citados es 
el organismo más principal?

—Desde luego, la Procuradu­
ría. Es una institución sin simi­
lar en Europa. Baste decir que la 
fuerza del procurador federal es 
superior a la del <ombusdman» 
sueco. Nuestro procurador fede­
ral tiene la obligación de denun­
ciar cuantas irregularidades se 
presenten dentro del ámbito de! 
consumo. Incluso puede someter 
a expediente a aquellos funcio­
narios —altos o bajos— que por 
malicia o negligencia se compor­
ten de modo anormal dentro de 
la problemática que nos preocu­
pa. Denuncias que el iprocurador 
puede elevar , hasta a la Presi­
dencia de la República.

—¿Quién nombra el procura-

empresas de participación esta­
tal, organismos descentralizados 
—autónomos— y los órganos del 
Estado, en cuanto desarrollen 
actividades de producción, dis­
tribución o comercialización de 
bienes o prestación de servicios 
a consumidores.

—¿Qué hace el Instituto Na­
cional de los Consumidores para 
establecer comunicación con 
éstos?

—Tenemos en televisión cinco 
progi'amas Semanales de una du­
ración, cada uno de quince mi­
nutos. También lanzamos en las 
emisoras de radio veinte «spots» 
diarios; asimismo, publicamos 
páginas en los periódicos, de 
orientación sobre precios, calida­
des, etcétera. '

—¿Tiene 
publicación

—Sí, «La

el Instituto alguna 
suya?
Revista del Consu-

—¿Fue difundida al pueblo di­
cha ley?

—Verá; se hizo una edición 
previa de más de un millón de 
ejemplares y posteriormente se 
hicieron otras; la última de qui-

dor federal?
—El presidente de la Repú­

blica.
—¿Con qué personal cuentan 

este organismo y el Instituto del 
Consumo?

—En la ciudad de Méjico, al­
rededor de cuatrocientos funcio­
narios. Existen además quince 
delegaciones en el interior de la 
República, y a finales de año és­
ta cifra se remontará a treinta 
y dos.

—Volvamos, doctor Rojas, a la 
ley Federal de Protección, al Con­
sumidor. ¿A quiénes afecta?

—La pregunta suya queda 
completamente respondida en el 
artículo segundo de dicha ley, 
que dice así: «Quedan obligados 
al cumplimiento de esta ley los 
comerciantes, industriales, pres­
tadores de servicios, así como Ias

midor»; sé trata de una publi­
cación mensual, sin publicidad, 
que se vende aproximadamente 
a treinta pesetas. Su tirada, al­
rededor de cien mil ejemplares.

—¿Conoce, doctor Rojas, la 
actualidad del movimiento aso­
ciacionista de los consumidores 
españoles?

9 Entrevista con 
el doctor Rojas Bena­
vides, prosecretario 
del instituto Racional 
del Consumidor

—Bueno, desde luego tenía re­
ferencias, pero justamente es en 
este viaje mío a la madre patria 
cuando voy a puntualizar sobre 
los más importantes extremos de 
ese movimiento.

Cordial apretón de manos me 
despide del doctor Ernesto Rojas 
Benavides, prosecretario del Ins­
tituto Nacional del Consumidor, 
de Méjico

Dentro de la panorámica de la inflación
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NOTICIA PRIMERA. —El 
director general del Institu­
to de Estadística acabó por 
reconocer públicamente que 
el índice de precios del con-
sumo con basé 1976 sea,
el índice nuevo— «es el más 
completo y moderno a los 
efectos de reflejar la evo­
lución de los precios de los 
artíctilos de consumo».

Total, que siendo el citado 
índice el más realista, ya 
podemos ir preparándonos 
para los sustos ante los por­
centajes mensuales de enca­
recimiento, pero, ¡qué ca- 
amba!, la verdad por enci­
na de todo, aunque escueza.

como decir que desde 1974 
a 1976 descendió el nivel de 
vida de los españoles, cosa 
que, por cierto, ya habían 
notado sensiblemente éstos. 
Pues no quieran ustedes 
pensar en cómo se habrá 
agudizado tal descenso en 
los dichosos meses que lle­
vamos de 1977.

Porque se habla del 15, del 
25 y hasta del 40 por 100. 
En el primer caso, pobre pe­
seta; en el segundo, pobrí- 
sima peseta, y en el tercero, 
echa los cieiTes, Pepe, que 
nos vamos para ©1 Tercer 
Mundo.

NOTICIA SEGUNDA.—La 
enta «per cápita» descendió 

entre 1974 y 1976, dice el 
último informe económico 
del Banco de Bilbao. Tanto

NOTICIA TERCERA. —Lo 
de la devaluación, lo de la 
nueva devaluación de la pe­
seta ya viene zumbando en 
los oídos de los españoles 
desde hace cierto tiempo 
Ahora es el prestigioso y 
Especializado periódico eu­
ropeo «Journal of Comerce» 
quien asegura que tal deva­
luación se llevará a efecto 
tras las próximas elecciones.

Cuestión al canto: ¿qué 
porcentaje de devaluación?

NOTICIA CUARTA.—Has­
ta el día 1 de julio no subirá 
el precio del trigo. A partir 
del 1 de julio subirán el 
pan, la bollería, la pastele 
ría, las pastas para sopa y, 
bueno, todo, porque no sin 
evidencia contrastada afir­
ma el dicho popular; «Cuan­
do sube el pan, sube todo.»

En fin, adivinanza para 
un futuro inmediato: ¿cuán­
to tiempo tardarán en apa-
recer los billetes de 5.000,
10.000 y 25.000 pesetas? Cada 
uno augure como quiera.

1 PROFESOR ALBERTO
BERCOVITZ,

NUMERO 21
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de Comercio”
LA protección del consumidor, enten­

dido como objetivo de una política 
sistemática, es un fenómeno recien­
te, que tiene sus razones ya en d 

reconocimiento de que existe una gran 
masa de personas —la inmensa mayo­
ría—, que al realizar las operaciones 
de la vida diaria, referidas principal­
mente a la adquisición de bienes y 
servicios, no están en condiciones de 
hacer valer sus justas exigencias sobre 
precios y calidades. Así resulta que, a 
partir de los años sesenta, se produce 
lina rápida evolución legislativa en mu­
chos países —Estados Unidos, Japón, 
Méjico, Suecia, Inglaterra, Francia, 
Bélgica, República Federal Alemana y, 
a nivel internacional y supranacional, 
en la O. O. D. E., Consejo de Europa, 
C. E, E.— tendente a proteger a loa 
consumidores», dijo el catedrático de 
Derecho Mercantil de la Universidad 
de Salamanca, don Alberto Bercovitz, 
al comienzo del desarrollo de su ponen­
cia «La protección de los consumidores 
en el Derecho Mercantil», pronunciada 
en el I Simposio para la Protección 
Jurídica del Consumidor, celebrado en 
la Universidad salmantina recientemen­
te, que fuera convocado conjuntamente 
por el Instituto Nacional del Consumo 
y los departamentos de Derecho Mer­
cantil y Derecho Administrativo del 
citado alto centro docente.

«Lo nacido como protección del con­
sumidor se está convirtiendo en pro­
tección al individuo particular, y no es 
smo una nueva manifestación de la 
evolución social del Derecho, que obli­
ga a abandonar el principio de la 
igualdad formal ante la Ley para tratar 
de proteger a la parte más débU», agre­
gó el profesor Bercovitz, para enunciar 
a continuación los derechos fundamen­
tales del consumidor, reconocidos en 
la resolución del Consejo de la C, E. E 
de 1976: a) El Derecho a la protección 
de su salud y de su seguridad; b) El 
Derecho a la protección de sus intere­
ses económicos; c) El Derecho a la 
reparación de los daños sufridos; 
d) El Derecho a la información y a la 
educación, y e) El Derecho a la re­
presentación, esto es, el Derecho a 
ser oídos para la adopción de medidas 
que puedan afectarles».

Después, el catedrático de Derecho 
Mercantil de la Universidad de Sala- 
manca se refirió en los siguientes tér­
minos a la personalidad del consumido^ 
ante el Código mercantil: «En el Có­
digo de Comercio no existe en absoluto 
la idea de proteger a los consumidores; 
esta idea aparece de forma insignifi- 
cativa en nuestro ordenamiento de los 
años sesenta a través de las normas 
del Derecho de la Competencia y ti 
través de otras leyes especiales, como 
la ley de ventas a plazos o las ley»# 
que implantan la responsabilidad obje­
tiva en el transporte aéreo o con la 
referencia a los accidentes de circula­
ción de vehículos.»

«Por medio de estos nuevos textos 
legales se reconoce, por una parte, el 
interés de los consumidores en el conte­
nido y la aplicación de las normas es­
tablecidas para regular el comporta­
miento de las empresas en el mercado 
y la necesidad de dictar unas normas 
especiales de carácter imperativo para 
la protección de los consumidores en 
sectores determinados. Todos estos da­
tos tienen una incidencia en el propio 
concepto del Derecho Mercantil, que 
debería pasar a ser considerado como 
Derecho privado del tráfico económico 
en el cual, la protección de los consu­
midores debería ser considerada un 
principio general, que exige, además, 
la imposición de normas garantizadoras 
de una cierta igualdad en la» relaciones 

; dentro del mercado.»

d( 
bs 
t¡< 
¡n 
P< 
ju 
PJ 
la 
SI

qi 
ri

MCD 2022-L5



VALENTIN 
GONZALEZ
enviado 
especial

tema-tlenuntia

lA CVASION DC CAPITALS BAJO 
LA LEY DEL SILENCIO

(Pasa a la pág. siguientaJ

e imagina usted 1o que 
podría pasar en el 
mundo si amaneciese 

un día en él que un régimen 
comunista gobernase Suiza 
y de la noche a la mañana 
decidiese nacionalizar la 
banca? La crisis energé­
tica provocada por las 
incesantes subidas dei
petróleo iba a ser un 
juego de niños en com­
paración. Vamos, que 
la crisis del 20 ñor 
sería ni un mat ensa­
yo.» estas son las 
palabras con que 
nosrecibiounban- . 
quero suizo de Zu- 1
riciiy sus declara- B
dones no fueron a 
más por eso. de1 
secreto profesio­
nal. Nuestro inte­
rés estaba cifra­
do en las cuentas 
corrientes q u e 
con capital es­
pañol se están 
abriendo conti­
nu a ni ente en 

, esta ciudad
Helvética Í

• El último año 
recibieron cerca 
de cien mil millones

■ Ahora, mas que 
cuentas corrientes, 
prefieren alquilar 
cajas de seguridad

A
L respecto sólo le diré qM 

el año posado los suizos 
que se trosloron o so 

pds Ilevoban todos los gastos 
pagados desde aquí en pesetas, 
y pesetas era también ei dinero 
que se llevaron de aquí pora 
los gastos de bolsillo. Hubo un 
momento en el que llegamos a 
pensar que tendríamos una au­
téntica inflación de divisos es- 
pcmolos o los que no sobícmios 
qué destino dor. Desde enton­
ces, más que cuentas corrientes
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(Viene de la pág. anterior.)

hemos preferido, peno este tipo 
de dientes, ofrecerías cojos de 
seguridad, mediante los cuales, 
y por un módico predo, pueden 
tenor su dhiero en nuestros 
bmeos, al mismo tiempo que 
nos evitan o nosotros los en- 
gorrosos inversiones de una mo­
neda en fronça bajo.» Y aquí 
se terminó lo entrevista Y es 
fácil conqirender lo preocupa­
ción de los bongueros suizos, si 
se tiene en cuenta que durante 
el posado año ingresoron en 
ese país cerco de ochenta mil 
ndllones de pesetas, siendo 
nuestro diviso lo segunda que 
en cantidad invadió Suizo. Lo 
preocupodón trascendió o los

del todo,

SUIZO
vino

fe»

pero pora monedas como la 
española sí son metas intere­
santes, por la moyor facilidad 
que encuentren o lo hora de 
invertir. Sólo son los nativos 
tos que padecen los consecuen-

i@

minodo de convencer

VOLUMEN

pero gana ennatural, el interesado pierde en el cambio, 
seguridad y ventajas.

17 de junio de 1977 F UCB LC
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momento tomaron cortos en oí 
asunto y comenzaron o poner 
pegos al excesivo ingreso de 
iflnero extranjero en sus orcos. 
Aún hoy dio algún que otro 
aduanero despistado le pregun­
ta o uno si llevo mucho dinero. 
Puro formulismo, yo que nunca 
se producen registros de mo­
letas.

T mientras Suiza no ceso en 
sus impedimentos, otros países 
empiezan a abrir sus puertas oí 
dinero extranjero ofreciendo un 
mínimo de garantías, siendo 
Bruseios, sin dudo alguna, la 
ciudad preferida por los facili­
dades que ofrece y por su con- 
dición de pens neutral. Otros re­
glones, como el mundo árabe 
o Sudamérica, aunque comien­
zan o interesár a los expertos 
en fugas de capítoles, son tie­
rras vírgenes que no han ter-

delrós, o

Mi detenwírKtdos B<«Kos sin que se fes pudlese eontrotw, Pero fcí Weo 1^

MtmidwnffiRfe#^drel|iriiit^pnshiptn#'dhsffi(dh^ittMefkAdoddeiiMT 
r^enfes. ¿|^^nos, induso^ efiuntoRd* ki po^ftlBifad de iftw lid leendd# pod(íl|.

Al medida ha hecho que te 
confianza do tes clientes en 
sus banqueros se acrecentase, 

y las riadas de dinero han vuelto 
a afluir de todas las partes del 
mundo y es muy difícil que en un 
período reiatívamente corto do 
tiempo te vuelva a tocar. :este""te* 
ma de las cuentas numeradas en 
ninguna reunión del ParUmento.

Por te que respecta a tes eva- 
^^K ■ flíQ^^^^^ííÍ6íí?e son muebte las 
especulaciones que se han hecho 
en temo a tes cantidades ingresa* 
das en terreno suite. «Wall Street 
Journal», cxmocido y prestigioso 
periódico financiero, apuntó hace 
unosj meses que la cifra de dine­
ro huido de España desde la muer-

soeVOr objetivo primario de los 
Inversiones, por eso de los bie­
nes raíces mmutobles, También 
Filipinas ha sido un paraíso 
pora el dinero español; pero 
Suiza mantiene su corisma de 
talismán y, a poco que se pue­
da, nuestro dinero, porque es 
de todos, sigue tomando el co­
mino ' . ®s, en busco de 
una seguridad inmutable más 
que de uno aventuro. Porque 
los que sacón el dinero, y está 
más que demostrado, no lo 
hocen con Intención inversio­
nista, que pora eso yo llenen 
sus propios negocios, que no 
son trobqodores los que pue­
den permitirse tal coso, sino 
busemtdo uno seguridad en el 
«oso de que los dreunstondos 
políticas tes obligasen o aban­
donee el país.

?» * ^ btemento tes doscientos mil millo­
nes de pésetes, cifra sufictentemen- 
te atenante por ai misma como ' 
para motivar nna reacción de criá i

españolas. Claro que, en contrapo­
sición, las cifras oficiales ofrecí" 
das por el Juzgado, Especial de 
Delitos Monetarios, que señalan ai* 
go más de tres mil quinientos mi­
llones para 1976, tampoco son dig­
nas de tener en cuenta.

Lo más lógico es remitimos a las 
cifras reales con las que se juega. 
Punto principal es te cifra dada por 
el Juzgado Especial como sancio­
nes por delito monetario, que sdáí 
le representar el 30 por 100 del ca*? 
pita! que se intentaba evadir. Sí 
tenemos en cuenta que es 1976 
esa cifra se acercó a los doscientos 
Cincuenta millones de pesetas, le 
que representa el 15 por 100 de las 
cantidades que oficialmente se dan 
como conocidas, nos encontramos 
con unos ocbo mil millones de eva­
sión a te largo del año. Pero tenien­
do ea cuenta que sólo se detecta 
entre el 10 y el 15 por loo de lo 
que te evade normalmente, en nú­
meros estimativos podemos cifrar 
te fuga de capitales en cerca de

■ El 
pasado 
año
ningún 
turista

a 
nuestro
país 
con 
divisas

tn# 1^ dl^ puede w real, aun- 
qíi6 W battope^
ros sui?á» estiman ápe las divisad 
iotrodutidas en su país de origen 
eSpaÓ<d estait en tomo a W
Gderitá Wi Mrilkmes de^ p dó-
raaté éí pá^^ te-
ítéiW ■ el presri-
gioso periódico fin^ciero, pero 

hateir^^apár^ te .c<U^

i añadimos i«i posibles fugae de ca- 
rpitet"''»; :íteí^is^‘s«dam«Hcaaoa. <^ 
mo Br^t; < Filipinas o al blocpie 
árabe, es fácil llegar a los ochen­
ta mit ojpi«n mil millones que se

■^^¿ 'y-by

¡iiÍ|B:liir''» Soizá 
las posibles fugas 

a dtros países se podría

Vm*w»Mas 
especializadas” suelen

de hasta un 10%, pero 
nunca menos de

Un aspecto de la Bolsa de Zurich, ventea mundial dó^/contz^ted^ón de 
" capitale# -

V/Xw;v?xd» >»xd>K.w*w?.sv ¿ .V? wz-z.-x-x -jxxáyS:to?j>à<^;<¥'<.ÿx  «•:«««»ÿftiÿ:ÿÿSÿx to? «toz^ivi-^^X*:

g^pe^,

• EXCESO OE

U NO de tes principales problemas con los que se enfren­
tan los «exportadores» de dinero español es con el de 
tener una moneda muy limitada que obliga a utilizar 

excesivo peso y volumen para sacar del país una cantidad 
apreciable de dinero. El millón viene a representar un kilo 
de papel y un espacio considerable.

Los traficantes, normalmente, exigen cantidades mínimas 
para intervenir en el negocio, ya que de te contrario no 
les resultaría rentable, a menos que tes interesados acep­
ten pagar sus cuotas mínimas (sobre un millón de pesetas), 
independientemente de las cantidades que se transporten. 
Lógicamente, el negocio no sería interesante para un señor 

• que quiere sacar del país dos miltenes de pesetas si tiene 
que pagar la mitad por ello.

El negocio empieza a ser interesante para todos a partir 
de los diez millones de pesetas, aunque una cantidad tal 
de papel moneda no deja de tener su engorro. Por eso fre­
cuentemente los mismos traficantes se ofrecen voluntaria­
mente a transformar las pesetas en dólares o cualquier 
otra moneda fuerte, lo que permite reducir considerable­
mente el volumen y el peso del dinero a sacar. Cómo es

B El excesivo 
volumen 
de nuestros 
billetes 

1 obliga 
a efectuar 
cambios 
clandestinos 
antes de 
emprender 
el viaje a 
otros países
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Se compran 
dólares a

llMIDHita • COMO SALE
pesetas y se 
venden a

^ - i

cien

Una persona 
dedicada al 
cambio 
clandestino 
puede 
cobrar entre 
dos y diez 
mil pesetas 
diarias, y un 
encargado, 
minea menos 
de cincuenta 
mil

A UNQUE en este trabajo nos fi­
jamos exclusivamente en el 
dólar, por este término se

de ver, son sustanciosos. Por con-

EL DINERO

■ Los barcos 
que llegan 
de noche, 
objetivo 
primordial 
de estos 
traficantes

puede considerar a cualquier tipo 
de divisas en general. Dentro de 
este mercado negro de divisas no 
se puede ignorar una pequeña fa­
ceta (aunque de muchos millones) 
constituida por el personal de las 
bases norteamericanas de nuestro 
país que reciben su sueldo en dó­
lares y lo perciben en pesetas me­
diante pequeños «trucos» recono­
cidos. Otro factor importante a 
tener en cuenta es la autorización 
que permite a los exportadores 
conservar el 10 por 100 de sus in- 
giresos en divisas. Pero, sin duda,

tra, estos cambistas ofrecen a sus 
clientes una serie de compensa­
ciones que les resarce de tales 
inconvenientes: locales donde pa 
sar la tarde o la noche bebiendo o 
con mujeres y luego se les garan­
tiza el regreso a la hora que ellos 
han solicitado, aunque no puedan 
sostenerse en pie. Esta prestación, 
como es natural, no es gratuita, es 
sólo un servicio que hay que pa­
gar y, naturalmente, en divisas 
(cincuenta dólares). Por otra par­
te, los dueños, los establecimien­
tos a donde van tales marineros, 
participan en el círculo no cobran­
do más que en dinero nacional.

■ Un grupo de especialistas aguarda cada 
noche la llegada de barcos con posibles 
portadores de divisas que necesitan cambio

represen­
tantes en el
extranjero 
cobran 
hasta un
siete por 
ciento de las
operaciones, 
del que sólo 
perciben, 
normalmen- 
te, un dos; 
el resto son 
divisas 
evadidas

donde se encuentra la mayor fuga 
de este mercado está en los por­
centajes que se pagan a los inter­
mediarios, que realmente nunca 
llegan a superar el 2 por 100, aun­
que a la hora de los cómputos se 
eleva hasta el 7 por 100, máximo 
autorizado, que da un margen de 
un 5 por 100 para ir establecien­
do «pequeñas cuentas» en mone­
das que sí son apetecidas por to- 

! dos los banqueros del mundo.
Dejando de lado estos sistemas, 

que podríamos considerar casi 
> como sofisticados, los auténticos 

mercados negros de divisas están 
\ montados en torno a los puertos 
| de mar y a los aeropuertos, pero 
| sobre todo a los puertos de mar. 
1 Estas redes tienen perfectamente 
| controlada las llegadas de buques, 
| sobre todo a lo largo de la tarde 
| y de la noche, cuando los Bancos 
| están cerrados y no existe la pos- 
| sibilidad de efectuar cambios de 
| moneda. Estos buques se van dis- 
1 tribuyendo, según su importancia, 
| a uno, dos o tres personas como 
| máximo, que esperan a los mari- 
1 nos para ofrecerles moneda nacio- 
1 nal a cambio de sus divisas. Las 
1 operaciones, sobre todo cuando los 
1 marineros tienen poco tiempo de 
1 estancia en puerto, se efectúan 
1 rápidamente. Cuando los billetes 
1 son superiores a los cien dólares, 
■ se pagan a cincuenta pesetas, y 
■ cuando son inferiores, entre cua- 
■ renta y cuarenta y cinco.
1 Los mismos «cambiadores» espe- 
1 ra el regreso de sus víctimas, y 
■ antes de embarcarse vuelven a 
■ cambiar el dinero que les sobra 
1 a unas ochenta o cien pesetas el 
■ dólar. Lo® beneficios, como se pue-

Así," unos consiguen divisas, y 
otros, clientes. Pero a menudo los 
marineros, tan solícitamente aten­
didos, suelen terminar en las pa­
sarelas de sus barcos totalmente 
«limpios», pero ese ya es otro pro­
blema.

Este tipo de operaciones a me­
ando tiene importantes financia­
dores que de esta forma consi­
guen divisas para sus propios ne­
gocios en el extranjero, de mane­
ra que pueden pagar en dólares, 
evitándose la pérdida de los cam­
bios. El resto se almacena para 
los posibles interesados en fuga de 
divisas, realizándose los cambios 
a un dos, cinco o diez por ciento 
sobre los precios: de mercado, se­
gún las cantidades. El negocio, a 
todas luces, resulta sustancioso y 
el interesado termina viendo el re­
sultado de su operación reducida 
considerablemente, máxime cuan­
do los porcentajes que ha de pa­
gar a las personás encargadas de 
llevar su dinero al extranjero son 
sobre el dinero que se lleva (si es 
dólares, en dólares: si es en pe­
setas, pesetas), y no sobre una 
santidad contratada de antemano.

Las personas que en los puertos 
se dedican a realizar los «cambios» 
suelen percibir cantidades entre 
las dos y las diez mil pesetas por 
noche, aparte los porcentajes de 
los locales a los que envión clien­
tes,, y los encargados de tales ope­
raciones, que controlan diez o 
quince de estos cambistas, pueden 
percibir hasta cerca de las cien 
mil diarias, pero muy difícilmente 
menos de las cincuenta mil pese­
tas.

^UEBLO 17 de junio de 1977

Para que los cambistas vengan a usted 
es necesario acreditar algunas 

condiciones indispensables; 
la primera de todas es que usted tenga 

dinero y la otra es que usted haya 
manifestado su interés 

por realizar tales cambios. Lo mismo sucede 
con las empresas que se encargan 

del traslado de divisas de un país a otro. 
Usted puede decir en forma de broma en un 

cóctel que desea evadir dinero.
La reunión tiene que ser importante. 

Un día recibirá una llamada telefónica, en la 
que se 1e ofrecen los servicios 

dé una compañía determinada. 
Nada más. La citada compañía . 

le estudiará a usted bien antes de llegar 
a un acuerdo y darse a conocer. 

Generalmente este tipo de llamadas 
no se denuncian por eso 

de que a lo mejor un día cualquiera 
puede uno necesitar sus servicios

Ü MA vez establecido el 
contacto y con seguri 
dades para los que se 

. harán cargo de su dinero 
(también usted puede tener 
acceso por sus amistades o 

• sus contactos a esas compa­
ñías), rienen las fijaciones 
de condiciones. Los porcen­
tajes (según las cantidades) 
suelen ser entre un diez y 
un seis y. medio por ciento, 
ya que la competitividad ha 
llegado á esté ^terreno. Na­
turalmente, el interesado 
acepta el perder todo su di­
nero en caso de que tenga 
que abandonar el contenido 
porque cree corre algún pe­
ligro.

El método de pago es sen- 
cilloí Sobre la cantidad que 
contiene la maleta se sepa­
ra el dinero que han de per­
cibir los portadores. Ñormal- 
mente se paga todo al prin­
cipio, aurique algunos acep­
tan un porcentaje, nunca in 
ferior al setenta y cinco por 
ciento, de lo que han de per­
cibir, para el caso de que 
hayan de abandonar la mer­
cancía, y el resto contra la 
entrega del recibo del ban­
co donde se ha depositado el 
dinero.

iradas en los países ya ré­
sulta más fácil, porque ge­
neralmente los bolsos de ma­
no no son abiertos. En varios
países esta operación se 
liza fundamentalmente 
la colaboración de los 
picados de cafeterías y 
pieza.

rea- 
can 
em- 
1ÎTO-

Para aquellos casos en los 
que la cantidad no pueda ser 
transportada en tm maletín, 
se utilizan los automóviles, 
porque en la actualidad no 
existen métodos para detec­
tar la presencia de dinero, 
a menos que un chivatazo 
ponga sobre la pista a las 
fuerzas del orden. Aún no 
se han encontrado niétodos 

■ de detección, como el de los

| La forma de sacarlo es muy 
1 variada. Naturalmente, exis-
1 ten personas que prefieren
S hacerlo personalmente; pero
1 ahora nos referimos a los

- profesionales. El método más 
! sencillo consiste en una en-

, trovista con un supuesto 
hombre de negocios en el

§ mismo aeropuerto. Se pro­
duce un pequeño intercam- 

| bio de maletines, y ya está.
| Luego interviene la organi-
â zación propiamente dicha. E!
1 portador suele dejar su ma
| leta a un contacto del mis-
g mo aeropuerto,' que se en 
i carga de que el personaje
i en cuestión la reciba cuando
g se encuentra dentro del avión
H que ha de tomar, evitando
H asi que le obliguen a abrir
a al pasar la aduana. Las en-

perros para las drogas.
Pasado un tiempo, el inte­

resado recibe en su casa la 
comunicación de que todo 
ha salido bien y los resguar­
dos correspondientes, ^uego, 
para formalizar las cosas, 
realiza un viaje al banco en 
cuestión, y toda la opera­
ción ha concluido. Natural­
mente, si se desea, uno pue­
de viajar con su dinero y 
recibirlo una vez termina­
dos los trámites aduaneros 
en el país de destino, a fin 
de que nadie sepa nunca dón­
de se ha depositado; pero 
ese es un problema menor; 
siempre queda la posibilidad 
de realizar los cambios que 
uno quiera

En, resumen, podemos afir­
mar que éste es el camino 
que está siguiendo el dinero 
español, un dinero que va y 
que muy difícilmente regresa
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por cuatro legionarios.»

PUEBLO

JUAN TEVA
el Majara

considerado
como un háb 1

fuguista
dJevo ya demasiada tiempo pidiendo

la ayuda deV Ministerio de
JiistiCBa y de fes demás

organismos «pie teóricamente
ee ocupan de proteger a los

ex reclusos, y sin embargo
no be conseguido nada
Mi situación^ por otra 

parte, es bastante precaria
y de modo urgente necesito

ana vivienda digna para
<dar albergue a mi

nntler y a los dos niños.

<iue desde «pie dbendonó
le cárcel, en el

•Ao 19741, no he cometido
ni on solo delito. Ito «lulero

volver a robar, ni asaltar
foyerías, porque ahora Ute be

dado cuenta de que no
puedo estar lejos de nd familia, ni 

obltgartes a ellos a qáe me sigan
cerca de todos los penales de

Bspafla. Ahora bien, si nadie me
ayuda, si en todas gantes, a pesar

de que doy pruebas do estar
vobabilitado, se niegan a darme
trabalo por culpa de los antece

dentes penáles, no voy a tener
obo remedio -—bien a mi pesar-—

que volver a delinquir.»

JUAN Teva Gutiérrez, «el 
Majara», 
po fue considerado como 
peligroso delincuente y 

hábil fuguista, para quien 
había muros ni rejas sufi­

cientes capaces de detenerie, 
me explica así sus actuales

•, que en su tiem -

tender en lo qué consistía. Era
porque en compañía de otros 
chavales de mi edad nos dedi­

piantaamiento y quejas frente 
a lina sociedad que le rechaza 
por una serie de actos delicti­
vos del pasado, de los que tal 
vez el mayen* culpable sea a 
Sn de cuentas la propia socie­
dad.

cA los siete años, mi madre, 
viada de un militar del E jérci­
to Republicano, me metió en 
un reformatorio porque pe­
gué coa un ladrillo en la ca-
besa a otro chico de mi edad.

en vee de serAquellos centros, 
sinos que realmente educasen
y remodelasen el comporta­
miento de los chavales, lo que 
hacSui era empeorarlos. Eso
era una auténtica cárcel, en 
donde estábamos custodiamos
permanentemente y viviendo 
n un increíble ambiente dé

■ represión. A partir de aquel
momento empezó para mí una 
vida que ni yo mi^o deseaba, 
pero a la que me vi fatalmen­
te abocado por una serie de
sixennstancias.»

Juan Teva dice también que 
le obligaron a servir en la Ma­
rina siendo muy joven. Pero 
que el régimen militar, para 
tm hombre de espíritu liber­
tario como el suyo, le impulsó 
a tornar una drástica medida:
«vmuntariamente me fracture
una pierna y de ese modo no 
tuvieron otro remedio que de-
janne en libertad, porque se 

' me dio como inútil. Eso de los
toques de trompeta, las for- 
maeiemes, los saludos y la dis 
eiplina era algo inaguantable. 
Sendo aún menor, se me acu­
sé de un delito de sabotaje a
la Renfe, idgo que a fuella 
edad ni siquiera limpié a en-

cábamos a robar y desplazar 
las locomotoras de los ferroca­

raría en los expedientes como 
un peligroso fuguista al 
era preciso detener y vigílai 
estrechamente. "Su obsesión

sociedad

acepta
a los ex
reclusos,
aunque

rehabiita

rriles. Salió entonces una 01
den de la jefatura de la Le­
gión, según la cual todos aque­
llos que se alistase y tuvieran 
alguna cuenta pendiente con 
la justicia, automáticamente
les quedaría borrada cualquier 
responsabilidad sobre el pa­
sado.»

Juan Teva .me explica que 
combatió duramente en Ceu­
ta y Sidi Ifni. Allí se hizo un
experto en explosivos que 
arrojaab temerariamente con­
tra el enemigo .Esto le valió 
de sus compañeros de filas el 
sobrenombre de «El Majara». 
Cuando, en el año 1959, le 
correspondía licenciarse. tras 
dos años de estar en el fren­
te, solicitó el oportuno per­
miso, que le fue denegado, 
razón por la cual decidió fu­

«Vine a Madrid y fui juz­
gado como desertor. Estando 
en libertad provisional hasta 
que saliera sentencia------------ firme, 
acudí al banderín de la capi­
tal de España paar solicitar 
mi licencia, toda vez que ya 
tenía cumplido el compromi­
so contraído con la Legión. 
En vez de eso, me metieron 
en los calabozos. Pero inme­
diatamente ocnseguí fUgarme, 
a pesar de estar custodiado

UN HABIL FUGÜISTA

A partir de este momento, 
Juan Teva (El Majara) figu-

ua escapar de las manos de 
inas leyes que él consideraba 
njustas desde el momento en
iue ignoraban sus derechos.

«Después de un tiempo, me 
trincaron en Salamanca y me
encerraron cuartel.
Pero con ayuda de una cu­
chara logré hacer un aguje­
ro y me escapé. Luego me di­
rigí a Bilbao y Barcelona, 
hasta llegar a Cádiz, donde 
realicé un atraco en una tien­
da de tejidos. Uno de la «ban­
da» se chivó a la Policía y
me apresaron.»

va— estuvo poco 
tre rejas. Llamó

tiempo en-
—al guardia 

que le custodiaba y solicitó 
de él que le llevara al servi-
cío. «En un momento de des­
cuido, salí del water y dije 
"adiós” a otros inspectores 
«lue estaabn a la puerta y que 
me tomaron por uno de ellos.»

Anduvo algún tiempo ha­
ciendo otras correrías y de 
nuevo volvió a Sala manca. 
Allí fue a la cárcel coin inten­
ción de visitar a una amiga. 
Naturalmente, dio un nombre 
falso para, evitar sospechas. 
Pero la chica le denunció y al 
ir a entrevistarse con ella fue 
atrapado nuevamente.

«Si. pero antes tuve tiempo 
a hacer un atraco en un co- 
mercío. En la caja no había 
dinero, pero me apoderé de 
bastante ropa, cuyo valor en 

■aquellos años estaría próximo 
a las treinta mil pesetas. Pol 
juzgado y condenado a dos mo­

17 de junio do 1977
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Durante once

castigo

Jesús DUVA
Fotos

J. FERNANDEZ

con

de castigo.»

estar -

varro.

PUEBLO

Numerosas veces estuve

en celdas de castigó porque

decían que era muy peligroso.

pero la verdad es que

únicamente expresaba mi

protesta por el régimen

penitenciario

‘’^yevo tres anos sin delinquir, pero sí nadie me ^^ida y 
no me conceden una vivienda, lendré que volvér à ello^^

su escrito de 1 de marzo m- 
timo, que ha remitido a este 
Ministerio, en el que solicita 
una vivienda de tipo social.
por no tener dónde ir. Al res­
pecto, me es grato manifes­
tarie que con esta fecha se 
inician las actuaciones perti­
nentes, de cuyo resultado se 
le mantedrá oportunamnete
informado.»

A pesar de estas promesas, 
que le hicieron abrigar serias 
esperanzas; Juan Teva sigue 
esperando sin resultado. «No 
quiero volver a robar —argu­
menta—, pero si esto conti- 
núá por este camino, no voy 
a tener más remedio. Ahora

ses de cárcel, que sumados a 
las anteriores condenas, supo­
nían catorce años de privación
de libertad. Desde Salamanca 
me trasladaron a Cádiz, donde
me procesaron por el robo en 
los almacenes La Catalana, y
me echaron otros seis años. Me
trajeron al penal de Ocaña. El 
8 de febrero de 1965 terminé
la condena, después de cinco 
años, cuatro meses y un «ha. 
En celdas de castigo, sometido 
a numerosos malos tratos, ha­
bía vívido por espacio de once

Juan Teva, «el Majara» re- 
cuerda con absoluta precisión 
las fechas en que fue detenido, 
las de los robos que cometió 
en su vida pasada, aquellas 
otras en que se fugó y el nú­
mero de días que estuvo en

bien,' si esto sucede, no seré 
yo el responsable, sino la so­
ciedad; que me niega iin de­
recho de todo hombre cual es
el de una vivienda digna y un 
trabajo honrado.»

«No soy un delincuente. El 
pasado quiero olvidarlo, aun­
que me doy cuenta de que he
hecho cosas que no eran hon­
radas. Bueno, «El Eute», con

celdas de castigo. Es increíble 
la marca que produce en la 
memoria la privación de liber­
tad y el increíble régimen pe­
nitenciario a que están someti­
dos los reclusos.

«Al salir de Ocaña empece 
a trabajar en lo que podía. Fui 
albañil, carpintero, mecánico... 
A pesar de que en todas partes 
me ponían dificultades a causa 
de mis antecedentes penales.
Como no comprendía esa pos­
tura de la sociedad, decidí 
marchar a Francia, Holanda, 
Bélgica, Italia y Alemania.» 

«El día 1 de diciembre del 
año 1968 entré en un piso de 
la madrileña calle del Cafeto. 
Me apropié de un tresillo con 
tres diamantes, unos gemelos 
también de diamantes, un re­
loj de oro y once mil pesetas 
en metálico. También me comí
un bocadillo y bebí una cerve­
za. El botín se lo vendí a un 
joyero de la calle Joaquín Gar­
cía Llama, pero me dejó a de­
ber una fuerte suma. Como no 
me la pagaba, le atraqué y le 
dejé en la mina.»

Sin embargo, unos días des­
pués, «el Majara» se presentó 
vo'luntariamente a la Policía
madrileña para cumplir con 
una promesa que le había he­
cho a una mujer. Fue juzgado 
y condenado a tres años por 
el robo de la calle Cafeto y a

daron al penal del Puerto de 
Santa María, en donde cum- 
)lí hasta el total de cuatro

el que estuve conviviendo una
temporada en el mismo de­

meses en la celda de castigo.
Allí nos daban de comer tan
mal como a los perros, y nos

seis años y un día por el atra­
co de García Llama.

«Mientras salía el juicio, es­
tuve en privón preventiva en 
la cárcel de Carabanchel, en 
la planta primera, en la cel­
da 101, que corresponde a la 
de los fuguistas. Trabajaba en 
el taller de barcos en minia­
tura, y al tener sospechas de 
qu© uno* de los funcionarios 
nos lo robaba, le pegué en la 

im recogedor.cabeza
Aunque él salió detrás de mí 
con un formón ,agarré un cu­
chillo y le metí .dos puñala­
das. Por eso, me condenaron 
a cuatro meses en una celda

«Pero a los doce días de
ocurrir el hecho, me trasla-

partamento celular. El es una 
monjita de la caridad, que, én

cadena a una cama y esposa­
dos de pies y manos. Después 
fui conducido hasta el depar­

«Aquello me costo 
diecinueve días en celda de

un momento determinado, fue 
convertido en un mito porque 
E^sí lo necesitaba la coyuntura

tamento celular, puesto que 
estaba considerado como un
individuo peligroso y única­
mente me dejaban salir una

castigo. Me dieron tantos gol­
pes que el médico dictaimuó 
amnesia total, por lo que fui 
trasladado nuevamente al psi­

hora al patio.»

«El día 1 de junio de 1972
fu© a visitarme mi mujer, que
estaba trabajando como . ama
de compañía de los Terry pa­
ra poder estar así cerca de, 
mí. Ella contaba tan solo con
diecisiete años. Me comunicó
que uno de los funcionarios le 
hizo ciertas proposiciones des­
honestas. Averigüé quién era 
y le di dos puñaladas con una 
cuchilla de cortar la palma
con la que hacíamos cestos. 
Llegué hasta la cocina y me 
apoderé de un hacha y nueve 
cuchillos largos.»

quiátrico de Carabanchel. De 
ahí pasé al centro para psi­
cópatas, de Huesca. Desde el 
año 1972 al 1974, los pasé ha­
ciendo balones, y únicamen­
te salía dos horas al patio. El 
resto del tiempo estuve en la
celda. Pero no estaba loco, ni
tampoco era un hombre pe 
ligroso. Lo que ocurría es que 
no podía tolerar muchas co­
sas oscuras que sucedían den­
tro de la cárcel y me oponía 
a semejante régimen peniten­
ciario.»

Hace casi tres años —el 25
dé junio—, Juan Teva quedó 
en libertad y solicitó ayuda 
del Ministerio de Justicia, de
SU Majestad el Rey, del en­
tonces presidente Arias Na­

meses estuvo
recluido en

celdas de

política. Pero Eleuterio era un
preso modelo, al que injusta­
mente se le privaba de su de­
recho a estudiar.»

«La sociedad es tan injusta
con los delincuentes que yo
pienso que en las cárceles hay
rejas para que no entren los
ladrones, no para que no se 
escapen. Cuando un hombre
se ha equivocado, una vez pa­
gada su culpa, debe ser ayu­

ie 
a. 
n- 
:a. 
re 
IS. 
al 
ue «TI Lute’es una monjita de la 

caridad comparado conmigo»,

17 de junio de 1977

Lo mas importante para 
Juan Teva era lograr un te- 
2ho en que cobijar a los su­
yos. El Rey le contestó a su 
petición en un escrito de fe- 
?ha 8 de marzo de 1976, por 
'1 que se decía que se habían 
lado las órdenes oportunas

dado y no marginado, porque, 
si no, se corre el riesgo de
hacer que sólo se le deje li­
bre el camino del delito.»

Finalmente, Juan Teva me
dice que el Patronato de 
Nuestra Señora de la Merced, 
organismo teóricamente dedi­
cado a prestar su apoyo a los

jara que se estudiara la so- 
ación que, en justicia, pro- 
ediera.

En mi poder obra también 
tro documento del Ministe-

l io de la Vivienda que indica 
textualmente: «La Secretaría
de la Gasa de S. M. el Rey se
ha interesado vivamente por

ex reclusos, es un ente inefi- 
ca^ al que sólo se acude en 
último extremo, porque ellos 
saben que en nada o. casi na­
da se les escuchará.
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"n
todos son 
altamente

que viven sumer- 
este aspecto edu- , 
cultural grandes 
nuestra sociedad,

clásica, porque 
entusiastas y 
especializados.

tismo en 
gidas en 
cativo y 
zonas de 
y lo que

fianza regular o normal. En 
el campo de la educación 
cívica y social ha de tener 
un papel preponderante la

Gerardo LAGÜENS 
(Profesor-doctor)

ta de reforzar la presencia francesa en tan importante 
zona.

ción* que desempeña 
herido o enfermo que 
tá esperando p a r a 
tratado.

La evacuación de

• Una propuesta que no sabe cómo finalizará es 
la del nuevo secretario norteamericano de Defensa, Ha­
rold Brown. Contra toda lógica, ha pedido una reduc­
ción en el presupuesto de defensa para 1978 por un im­
porte de 2.800 millones de dólares.

# El portaaviones francés «Clemenceau», acompa­
ñado de la fragata «Tourville» y del petrolero de re- 
abastecimiento «Saône» forman el grupo «Saphir-2», 
que en el futuro actuará en el Océano Indico; se tra-

# La demanda de distintas tallas de ropa para ves­
tir a los soldados con el menor costo y la mayor efi­
cacia, se lleva a cabo en el Ejército español por jefes 
y oficiales diplomados en Investigación Operativa; los 
resultados son excelentes.

estadísticas, se ve

• Casi un diez por ciento de los jefes del Ejército 
de Tierra español están diplomados en algún idioma 
extranjero. El inglés, es el que da el mayor porcentaje 
de diplomados, con casi un cuarenta y cinco por 
ciento del total.

Por el doctor Fernández Arqueo

es más grave, no. 
sólo en las capas más mo-

el 
es- 
ser

los ciudadanos varones pa­
sen por sus filas garantiza, 

educativo normal; es decir, su vez, la con^cución de 
el de los centros de ense- ^^ decisivo objetivo.

La peor maldidón que puede caer sobre un pueblo 

ec un elevado Índice de anolfabedsmo entre 

sus dudodanos. El analfabetismo es uno rémora 

pora el desarrolio económico y social, 
pero, sobre todo, es un coldo de cultivo ideal pora la 

estratificoción de estructuras políticos, económicas y sedales, 

no solcnnente injustas, sino porolizadoras 

del deseable progreso comunitario. En una situación 

de este tipo, la evoludón sodoi es imposible y los 

diferencias entre los doses y los grupos se hoce (Hnsmol, 

no quedondo mós recurso que d de lo fuerza pena resolver 

lo quiebra de lo armonía comunitaria. 
Ante tal evento, los Fuerzas Armados se-ven implicados,. 

quiéranlo o no, en los Ocontedmientos, 

actuando como elemento corrector de situociones 

cuyo normal y rodonoi desenrollo incumbe a los 
(nenas políticas, que no han sabido cumpiñ con su deber.

N O cabe duda alguna 
que debe evitarse, por 
encima de todo, lle- 

) gar a estas situaciones lí­
mite que son consecuencia 

i de faetones concurrentes, 
! entre los que cabe desta­

car por su decisiva im- 
i portancia la educación del 

pueblo en su más amplio 
sentido. Es decir, no basta 
con alfabetizar; no basta 
con saber leer y escribir, ni 
siquiera basta con poseer 
un mínimo de conocimien- 

i. tos culturales asimilables 
por la totalidad de los se- 
res humanos. Es preciso 
llevar a cabo sobre los ciu­
dadanos, junto a aquella 

I tarea puramente «informa­
tiva», otra de carácter 
eminentemente «formati­
vo», que permita hacer un 
uso racional y responsa- 

i ble de los conocimientos 
culturales para adoptar 
ima actitud ante la vida 
dirigida a armonizar dos 

.valores humanos funda- 
'mentales que no tienen 
por qué entrar en colisión: 

i la libertad y la convivencia 
con los demás.

# Según las últimas noticias, ya se han construido 
más de 2.000 carros de combate del modelo soviético 
T-64/72, y 800 de estos nuevos carros han entrado en 
servicio en las fuerzas soviéticas estacionadas en Ale­
mania Oriental, que a su vez, va a recibir enseguida 
los primeros carros de este tipo.

> La República Federal Alemana y Francia cons- 
construyen conjuntamente el birreactor táctico de apo­
yo <Alpha-Jet». Para garantizar la bondad de este 

■ prototipo, próximamente va a ser sometido a los pri­
meros ensayos' en condiciones climatológicas durísi­
mas; se pretende garantizar al máximo la operación 
de venta, que suman más de 400 unidades solicitadas.

• Además de visitas a zonas de alto valor estra­
tégico y comercial, los buques soviéticos hacen fre­
cuentes incursiones a regiones africanas politicamente 
sensibles. En esta Unea cabe señalar la visita de dos 
destructores a Guinea, cuyo apoyo soviético va siendo 
cada vez más significativo.

Esta nueva perspectiva 
de la cultura es la que 
determinó en los Estados 
el cambio de denominación 
de los Ministerios encar­
gados de esta tarea admi­
nistrativa: la «Instrucción 
Pública» fue sustituida por 
un concepto mucho más 
ambicioso, la «Educación 
Nacional». Poco más tar­
de, la U. N. E. S. C. O., 
órgano de las Naciones 
Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, 
precisaba el alcance del 
concepto «alfabetización», 
señalando que sólo podría 
aplicarse a las personas 
que, además de saber leer 
y escribir, tuviesen un mí­
nimo de conocimientos so­
bre la estructura de su 
organización política esta­
tal, sus deberes y derechos 
como ciudadanos, etc.

Obedeciendo a esta po­
derosa corriente de opi­
nión universal, la mayoría 
de los Estados han esta­
blecido dentro de sus pla­
nes de estudio unas áreas 
cívico-sociales con carácter 

obligatorio que en los lla­
mados «países socialistas» 
tiene carácter de deter­
minante a la hora de las 
evaluaciones. Salvo en es­
tos últimos casos, no se 
trata de una educación o 
formación sectarias, sino 
que se busca completar mí­
nimos conocimientos ins­
trumentales de orden cul­
tural, con la formación de 
la personalidad ciudadana 
que haga posible la pací­
fica convivencia y el ejer­
cicio de la libertad indi­
vidual, resultado al qúe 
sólo puede llegarse por el 
convencimiento íntimo de 
la necesidad del someti­
miento a la Ley, cuyo ra­
sero igualatorio es uno de 
los pocos puntos de coin­
cidencia indiscutibles, ya 
que si la ley no es «ge­
neral», no alcanza a «to­
dos» sin excepción, no es 
tal ley, es «privilegio» en 
beneficio de unos y en de­
trimento de los demás.

previó desde la ley esta ta­
rea formativa complemen­
taria, pero inexcusable. Lo 
que ya no estamos tari se­
guros es de que los resul­
tados hayan sido todo lo 
positivos que debieran, pues 
la realidad nos demuestra 
el alto grado de analfabe- 

destas bajo el punto de vis­
ta cultural o social. Las en­
cuestas públicas llevadas a 
tabo por la televisión, la 
radio o la Prensa son tris­
tes ejemplos de lo que aca­
bamos de afírmar.

Urge por ello reestructu­
rar esta área educativa a 
todos los niveles. Pero no 
sólo- atendiendo al sector 

educaci<^ permanente dq' 
adulto^ contemplada en el 1 
capítulo IV de la ley Ge- | 
neral de Educación y des- a 
graciadamente aún no des- 1 
arrollada. La educación per- 1 
manente puede y debe ser 1 
un instrumento perfeccio- | 
nador y, sobre todo, actua- | 
lizador de la educación cí- | 
vica y social de los ciuda- 1 
dános, permitiendo la evo- 1 
lución sin traumas ni sal- ' 1 
tos trágicos en el vacío, que | 
sólo conducen a la ruptura 1 
de la armonía social, al en- § 
frentamiento violento de los 1 
ciudadanos entre st La di- 1 
námica social de los pue- ! 
blos es imparable, y si no 1 
se sabe evolucionar habrá i 
que aceptar el hecho dolo- j 
FOSO de la revolución vio- | 
lenta. 1

Es justo reconocer que 
en este campo lo poco o 
mucho que en España se 
ha hecho a corrido a car­
go del extinguido Movi­
miento, y esta circunstan­
cia nos lleva a la considera­
ción de que no-debe ni pue­
de perderse est^. importan­
te labor. Y mientras se es­
tructuran los órganos ade­
cuados y se da cumplimien­
to a aquellos preceptós de 
la_ ley General de Educa­
ción, las Fuerzas Armadas 
pueden contribuir, una vez 
más, a la tarea de la for­
mación cívica de los ciuda­
danos, incluyendo este as­
pecto educativo dentro del 
plan formativo de sus cen­
tros de instrucción. La ob­
jetividad e imparcialidad de 
los mandos de las Fuerzas 
Armadas son garantía de 
que esta importante labor 
no se sectarice y produzca 
consecuencias contrarias a 
las buscadas. Y. por otra 
parte, el hecho de que prác­
ticamente la totalidad de

En los desfiles militares es acogido con especio! 
simpatía por todo el público del recorrido un grupo de 
enfermeras que do realce a ibs efectivos de la Sanidad NUiitor. 
Sin embargo, muy pocos personas de los que aplauden 

conocen la verdadero naturaleza y misión- 
de eso porte de los Fuerzas Armados de Tierra, Mor y Aíre 

Lo asistencia o los heridos en el frente de botoHo 
y a los soldados que en tiempo de poz se ponen 

enfermos, despierta sentinúentos bondadosos, huimmltaiios 
y caritativos, que puedan distraer la otención 
de lo verdadera misión de lo Sonidad Militar.

Esto misión es, antes que ninguno otro, contribuir oí 
esfuerzo de lo guerra, manteniendo o punto los efectivos 

en tiempo de paz, y recuperando o los heridos 
en tiempo de guerra pora que puedan volver 

ol frente cuanto antes.

LA recuperación de los 
heridos es muy im­
portante en las gue­

rras modernas, por la 
gran cantidad de horn- 
Tires que necesitan. Y 
además porque esos hom­
bres hacén cada vez más 
trabajos especializados 
que necesitan un largo 
aprendizaje; pór eso, las 
bajas son cada vez más 
difíciles de sustituir o re­
poner con hombres nue­
vos, y paralela m e n t e 
aumenta la importancia 
de la Sanidad Militar, que 
ayuda a resolver ese pro­
blema.

Los adelantos actuales 
de la cirugía hacen que 
una buena recuperación 
no Se conforme con sal- 

■var vidas, sino que ade­
más se aspire a salvar la 
capacidad para ese tra­
bajo militar especializado 
que hace cada comba­
tiente, y en el menor 
tiempo posible.

La importancia de la 
reincorporación a su 
puesto de un combatien­
te que fue herido —o que 
se puso enfermo— es tan 
grande que, tanto en la 
evacuación a los hospi­
tales. como en las opera­
ciones quirúrgicas dentro 
de ellos, el orden de la 
cola debe de ser estable­
cido no solamente tenien­
do' en cuenta razones hu-' 
manitarias, sino también 
la importancia de la fun- 

heridos, además de faci­
litarles el tratamiento 
ouanto antes, sirve para 
que los demás comba­
tientes no/se desmorali­
cen viendo a sus compa­
ñeros heridos sangrar y 
oyéndoles quejarse. Tam­
bién contribuye al buen 
estado de ánimo de los 
soldados que vean que si 
les pasa cualquier cosa 
serán bien atendidos con 
todos los actuales recur - 
=os de la Medicina.

Al final de todas las 
guerras, cuando se publi­

que han sido muchos mi­
les de combatientes loé 
que ha devuelto ai fren­
te, incluso varias veces, 
la Sanidad Militar. Apo­
yaría con técnicos y ma­
terial es una actividad 
que cada, vez más rebosa 
y se sale de lo caritativo 
para ser considerado co­
mo una contribución al 
esfuerzo conjunto de la 
guerra, tan importante 
como puede ser el sumi­
nistro de armas y muni­
ciones.

De esta verdadera na­
turaleza de la Sanidad 
Militar se deducen varias 
cuestiones i m p o rtantes. 
Hasta bien entrado este 
siglo, los Estados no da­
ban demasiada importan­
cia ni se ocupaban mu­
cho de las ayudas y su­
ministros que la Sanidad 
Militar de un Ejército po­
tencial o realmente ene­
migo, pudiera recibir de 
terceras potencias. Se 
consideraba como un 
asunto poco menos que 
de beneficencia. En cam­
bio ‘ahora se considera 
parte esencial de la gue­
rra, y esas ayudas des­
encadenan inmediatas ré­
plicas y aun represalias 
muy serias. Por esta ra­
zón, la Cru^ Roja Inter­
nacional, que ayudó mu­
cho a los guerrilleros y 
revolucionarios antipor- 
tugueses en Africa, hace 
aún muy pocos años, re­
cibió muy severas críti­
cas de las más diversas 
procedencias, y ve en 
entredicho su tradicional 
principio de neutralidad 
y respeto a los Estados 
soberanos.

Por eso también, en la 
guerra revolucionaria, la 
ayuda prolongada, no la 
momentánea, a los heri­
dos de comandos urba­
nos y su ocultación, »« 
considera como un acto 
de guerra o un delito de 
complicidad. La recupera­
ción de heridos, lo mis­
mo que la de presos por 
la amnistía, es más deci­
siva aún en la guerra re­
volucionaria que en la

17 de junio de 1977 PUEBLO
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DROGADICCION

17 de |Mi»lo d« 1977

el

g
b

del

rompiendo con 
sociales o, por 
jóvenes que 
sistema consu- 
meta es alcan-

y violentas 
les normas 
último, hay 
aceptan el 
miirta, cuya

HISTORIA 
DE LA DROGA

La Organización Mundial 
de la Salud (O. M. S.) defi­
ne le drogadicción como un

La droga ha sido utilizada 
en todas . tas^ civilizaciones; 
asi se encuentran relatos en 
los versos ‘W Homero y Vir- 
gUto. Las antiguas civiliza-

“Soy

imorme
M doctor

SERRANO
PERALTA

La sociedad occidental, en sus 
motivaciones espirituales, tiene origen 

en el cristianismo y éste a sp vez 
tiene dos raíces, una oriental 

(judía) y otra occidental (griega); 
en ai cristianismo hay comunidad de 

creencias y bienes. El protestantismo , 
con la libre interpretación 

de la Biblia, introduce el sentido 
de libertad individual, y el calvinismo

P ABECE lógico que la ju­
ventud no acepte de 
BMXlo total a esta socie­

dad consumista, y la actitud 
que adoptan va desde las 
«posturas hippies» que les 
Mparaa y marginan, recu- 
triendo al uso de la droga, 
bien con formas agresivas

aar lo más rápidamente po- 
aible rt «status consumista» 
para adaptarse con rapidez. 
Quizá la revolución de los 
estudiantes sea la llamada 
do atención indicativa de 
que no todo es tecnología y 
aparatos electrónicos, sino 
que las relaciones humanas 
deben estar presididas por 
el amor y no por la compe­
tencia y agresividad; todo 
ello conduciría a un nuevo 
modo de concebir la exis­
tencia humana, en la que los 
s e n timientos predominasen 
sobre la razón, es decir, una 
iMMTva forma de humanismo. 

estado de intoxicación pe- 
ri«idiG0 o crónico, nocivo al 
individuo y a la sociedad, 
originado por la consumi­
ción.de la sustancia tóxica 
repetidamente, bien sea la 
droga natural o sintética. La 
drogadicción présenta una 
swie de caract^isticas, co­
rno son el deseo y necesidad 
irresistible do continuar con­
sumiendo la droga, para lo 
cual se la procuran por to­
dos los medios a su alcance; 
progresivamente es necesa­
rio aumentar la dosis; por 
último, se crea una depen­
dencia física y/o psíquica 
La interdependencia entro la 
droga y la persona se deno­
mina dependencia; drogadic­
to y/o toxicómano significan 
lo mismo, es decir, individuo 
que ha establecido una re­
lación de dependencia con 
la droga La drogadicción es 
la intensa sensación de de­
pendencia hacia la droga de 
la persona, del yo.

ciones de griegos y romanos 
fueron dé las primeras en 
cuyos hechos históricos se 
encuentran datos sobre la 
droga. Hacia el siglo XVI 
hay referencias directas y 
adquiere una gran difusión 
entre los siglos XVII y XIX 
por influencia de los inte­
reses económicos y por el 
desarroUo de los medios de 
com unicación. En 1772, el 
gobernador inglés de Ben­
gala puso bajo control del 
Gobierno la producción de 
opio para exportar. Después, 
con ó descubrimiento de la 
morfina y sus derivados, em­
pleados inicialmento con fi­
nes sedantes y analgésicos, 
pasó a utilizarse para tratar 
a los afectos de adicción al 
opio, con lo que más que 
mejorar empeoraban la si­
tuación. La heroína, sinteti­
zada en 1896, se utilizó para 
tratar la adicción a la mor­
fina, con lo que empeoraba 
la situación, siendo en la ac­
tualidad la droga que más 
nefastas consecuencias so­
ciales produce por su exten­
dida adicción. Las anfetami­
nas, empleadas sobre todo 
en situaciones de guerras y 
por los estudiantes, también 
constituye otra plaga social 
actual. El cornezuelo de cen­
teno contiene en estado na­
tural d. L. S. D., de efectos 
aluclgenos, que «a la anti­
güedad producían las into­
xicaciones con pan portador 
de cornezuelo de centeno.

Así, pues, en la gran difu­
sión actual de la droga in­
fluyen factores de intereses 
económicos, influencias lite 
rarias, desorbitada propa­
ganda de los descubrimien 
toe, loe medios .de comuni 
cación social, las guerras, la 
crisis social de la juventud 
y otros.

destaca la necesidad de 
que el hombre trabaje y ahorre para 
encontrar en esta vida la 
seguridad que sus creencias no le 
dan. Así, pues, la sociedad capitalista 
burguesa conduce a la sociedad de 
consumo, en la que el trabajador además 
de productor es consumidor. La socie<lad 
moderna de consumo se gasta en una 
actividad sin sentido, como es «el consundra.

amor,

lodos 
los

CAUSAS DE LA 
DROGADICCION

Diversas motivaciones in­
ducen al individuo a su auto- 
destrucción, aislándose de la 
realidad lentamonte. Hay 
motivaciones directas. Cuan­
do se pregunta a un droga- 
dicto ¿por qué empezó a 
consumir drogas? y ¿por qué 
continúa consumiéndolas? 
da las más diversas respues­
tas, entro las que se puede 
valorar como causas la bús. 
queda del placer, la atrac­
ción por lo desconocido, la 
curiosidad, influencias de 
amigos, la ignorancia, el de­
seo de'una nueva experien­
cia y conocimiento. H final

(Pasa a la pág. siguA^t^ )

cuerpo”

Will i [lini

un
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lA Mueiin
SE DISFRAZA DE VIDA

cipales causas de la drogadicción juvenil

b conducta del drogadicto
es como la de un niño que no MARBELLAliega al establecimiento de
una normal relación erótico UN IIKMI EN EL SOLsexual con el sexo contrario

El drogadicto tiene una acti
tud conflictiva doble, contra
la madre, de la que depende
por su carácter inmaduro
e infantil, y con el padre, al
que considera un autoritario

El tratamiento evolutivo del
drogadicto es diferente para
cada paciente y tipo de droga

enferme-

Las consecuencias de la

M

También hay motivos 
tipo sociocultural; entre 
tas causas están la crisis

El tratamiento 
del drogadicto es

evolutivo 
diferente

es del presente, 
futuro de Mar-

primero que el 
internacional

El drogadicto presenta 
parada en su desarrollo 
cológico y afectivo, sé

CONDUCTA 
TERAPEUTICA

La misión más importan­
te consiste en tratar de es­
tablecer contacto con la ju­
ventud drogadicta a través 
de equipos multidisciplina­

rios en los que juegan un 
importante papel los médi­
cos, psicólogos, las agencias 
de información y orienta-

PERSONALIDAD 
DEL DROGADICTO 
ADOLESCENTE rácter inmaduro e infantil, 

y, por otro lado, el conflicto 
con el padre, al que trans­
grede al considerarlo auto­
ritario.

ción de médicos y 
ras.

una 
psL 
de-

blar no 
sino del 
bella.

En lo 
viajero

El drogadicto tiene una 
actitud conflictiva doble, por 
un lado, con la madre, de 
la que depende por su ca-

1

de esta curiosidad es la crea­
ción de la dependencia.

de 
es- 
SO-

b grandes mareas del cine 
i internacional recobren su

De lo que yo quiero ha-

El conflicto individuo-sociedad, que origina una 
inadaptación social puede ser una de las prin-

ciogeneracional por inborn, 
prensión entre las distintas 
generaciones; la incomunica, 
ción más profunda, a la que 
la juventud actual aspira y 
que no es satisfecha; final­
mente, la subcultura que se 
coea la propia juventud. Así, 
pues, el conflicto individuo- 
sociedad que origina una in­
adaptación social puede ser 
una de las principales causas 
de la drogadicción juvenil.

Por último existen motiva­
ciones inconscientes, que en 
algunos jóvenes impulsan al 
consumo de drogas, debido 
a\ inmadurez estructural de 
su psiquismo. El toxicofílico 
es inmaduro e impulsivo, lo 
que es equivalente a una ac­
titud mental infantil, seme­
jante a la sensación de nece­
sidad irresistible que el niño 
pequeño siente para satisfa­
cer de modo inmediato cual­
quier instinto como ^ ham­
bre o sed, íx>r ejemplo. Es 
frecuente comprobar la in­
estabilidad del drogadicto 
para continuar sus estudios 
o cualquier otro tipo de ocu­
pación. El drogadicto sólo 
busca el placer inmediato; 
para conseguir tal objetivo 
no duda en destruir todo 
obstáculo que se le ponga 
delante. El drogadicto no 
siente afecto por los demás 
'ni tampoco se quiere a sí 
mismo, por ello carece de 
amigos. También el droga- 
dicto es amoral y arreligio­
so. La conducta del droga- 
dicto es como la de un niño: 
no llega al establecimiento 
de una normal relación eró- 
tico-sexual con el sexo con­
trario. La cultura en que se 
desenvuelve también es re- 
chazada por el drogadicto, 
por lo que sufre un conflic­
to cultural.

Por tanto, la personalidad 
del toxicofílico se mueve en­
tre una serie de conflictos, 
como son el social, genera­
cional, familiar y cultural, 
entre los que se pueden des­
tacar la desvalorización de 
su papel social, el sentimien­
to de fracaso, el rechazo 
al dolor, el sentimiento 
de pertenencia a un gru­
po especial, la búsqueda del 
placer a través de una nue­
va cultura, la mala adapta­
ción sexual, y la mala tole­
rancia a la frustración.

nomina «fijación», que ,se 
manifiesta por un carácter 
infantil y dependencia de. la 
madre, que, a su vez es sus- 
tituida por la droga. La dro­
ga es como el alimento del 
drogadicto y le traslada a la 
ancestral situación del «seno 
materno». El drogadicto pa­
dece dificultades para comu­
nicarse con los demás, inter­
cambiar y compartir senti­
mientos y deseos (mala re­
lación objetal). Así, pues, el 
drogadicto se relaciona mal 
con el mundo exterior, lo 
que origina un conflicto que 
soluciona recurriendo a la 
droga.

Después de toldo, no es tm difícil... 
Los hombres de lo selva, los hombres de lo mor, 

soben, por el vuelo de los pqaros, por io 
estelo de los peces, odivinor lo cercanía de uno tierra 

amiga, de una playa acogedora...
A Morbeilo se lo siente venir, se la entrevé, de lejos. Y con 

tonto doridod, con ton precisa fijeza, que ni un solo 
^de los navegantes del mundo, los cazadores 

de horizontes, los coleccionistas de morovilios, los 
buscadores de paz y los sedientos de sol 

se vieron defraudados dénués de acudir o ello, después de 
conocerlo. Morbeilo, como París, como Hong-Kong, como 

Romo, responde siempre incluso o los más 
ilusionados anticipos, o los imaginaciones más exaltados.

drogadicción, en frase de 
Bourrugh, son: «He olvidado 
el amor, lo agudo de todos 
los placeres del cuerpo; soy 
un espectro gris pegado a la 
droga.»

Para el diagnóstico es ne­
cesario recurrir a los aná­
lisis de muestras de sangre, 
orina y contenido gástrico 
por aspiración, si bien estos 
exámenes no son suficientes 
para descubrir las drogas 
psicodélicas. Es fundamen­
tal realizar estos exámenes 
en pacientes comatosos, cu­
yo diagnóstico bioquímico 
exacto es fundamental para 
tomar una actitud terapéu­
tica de diálisis o alcalinote- 
rapia. No es infrecuente que 
el propio paciente ofrezca 
muestras de la droga ingeri­
da.

Cuando la droga utilizada 
es marijuana, hay ataques 
agudos de ansiedad y de- 
presión, es necesario acom­
pañarles en estos episodios; 
nunca dejarles solos; se tra­
tan con diacepán a dosis 
convenientes, con lo que se 
tranquilizan. La presencia de 
colillas de cigarros alrede­
dor drt drogadicto puede 
hacer sospechar la causa.

< La LSD produce con fre­
cuencia psicosis esquizofré­
nica, que ceden en veinti­
cuatro a setenta y dos ho- 
ras; también mejoran con 
diacepán, pero es necesario 
controlar la tensión arterial, 
que está baja por el LSD y 
aumenta el descenso por 
efecto del diacepán.

El tratamiento y preven­
ción de la drogadicción es 
un problema social, afecta 
a una gran masa de pobla­
ción juvenil, siendo conti­
nua noticia de Prensa dia­
ria por surgir cada día ob­
servaciones insospechadas. 

ción, equipos psiquiátricos y, 
finalmente, los servicios ju­
ridico-légales. Para llevar a 
cabo esta labor la O. M. S. 
aconseja una doble labor de 
p r e vención-educación sani­
taria. La información sani­
taria se realizaría sobre dos 
grupos diferentes, uno, cons­
tituido por individuos ex­
puestos (adolescentes, estu­
diantes); el otro grupo sería 
el de los individuos influ­
yentes (legisladores, grupos 
profesionales como médicos, 
psicólogos). Sin embargo, 
surgen dificultades que im­
piden la coordinación entre 
los diferentes grupos, como 
pueden ser las intervencio­
nes de modo unilateral, fal­
sos planteamientos, etc.

Las anfetaminas producen 
sensacioneis paranoides, an­
siedad e hipermetabolismo 
(pérdida de peso, desnutri­
ción y deficiencias vitamíni­
cas), por lo que es necesa­
rio su hospitalización. Tam­
bién se pueden presentar in- 
feccicmes generalizadas, he­
patitis, at^ceso8. El diacepán 
mejora la sintomatología.

La intoxicación por barbi­
túricos en ocasiones es una 
urgencia médica muy graye; 
se trata con diálisis y lac­
tato sódico, que ayudan a 
eliminar toxinas. También es 
c o m p lioación frecuente la 
neumonía.

La heroína es utilizada 
cada vez con más frecuen­
cia por el drogadicto; se 
comprueba su utilización por 
presentár pupilas contraídas 
y señales de inyecciones. El 
tratamiento requiere mante­
ner libres las vías respirato­
rias, pudiendo ser .necesario 
la traqueotomía. Mejoran 
con otra droga, la metado­
na, en un plazo de una o 
dos semanas, en ambiente 
tranquilo con la colabora­

para cada paciente y tipo 
de droga; requiere un gran 
apoyo social y humano, 
siendo necesario en muchas 
ocasiones el ingreso en un 
establecimiento residencial; 
es conveniente tener presen­
te que en los adictos a los 
barbitúricos, tras la suspen­
sión de la droga se presenta 
un estado convulsivo pro­
longado que puede conducir 
a la muerte.

PERO uno no va a es­
tas alturas a apolo- 
gizar Marbella; esa 

Marbella que en sólo 
unos años, desde que 
abriera al mundo de par 
en par sus puertas de oro, 
ha visto acuñar todos los 
adjetivos del entusiasmo 
en todos los idiomas de 
la tierra. 

piensa al conocer Marbe­
lla «s, naturalmente, en 
el cine. Ÿ no porque con 
tanta soltura se nos ven­
ga el calificativo de «una 
ciudad de cine», sino por­
que instintivamente uno 
relaciona, concretamente 
con el emporio del cine, 
con el remoto y casi mí- 

'•. tico Hollywood, su cielo 
S claro, su sol perenne, sus 
P hoteles y sus villas, su 

serranía inmediata, su 
gancho y su atmósfera... 

a Unos estudios, unos gran­
des estudios cinematográ- 

“ fleos en Marbella, entre 
el mar y la montaña a 
pocos minutos de las en­
crucijadas áreas, a me­
nos minutos aún dei ve­
cino éxotismo africano. 
¿Cómo renunciar a soñar 
esta realidad apenas las 

ritmo, sus leyes económi­
cas?

Si algún día en Europa 
se instalan los grandes 
estudios para el cine de 
mañan a, esos estudios 
tienen ya su puesto reser­
vado en la geografía del 
Sur español: Marbella. 
No en balde las aves de 
largo vuelo del cine in­
glés, del americano, del 
alemán lo saben ya. Y 
por eso anticiparon las 
cosas, por eso tantos fa­
mosos del cine mundial 
escogieron MaibeUa para 
establecer su nido de paz, 
su refugio de sol.

Pero éste no es sino un 
futuro especulativo: el 
futuro de un bello sueño. 
Antes que eso, Marbella 
tiene otra cita con el des­
tino, una cita que figura 
ya seguramente en los 
carnés de muchas empre­
sas internacionales, de 
muchos especialistas de 
la alta finanza: esa cita 
es una cita con el juego.

El Estado español acaba 
de desbloquear un pro-

yecto largamente discuti­
do para instaurar el jue­
go en España y, consi­
guientemente, para esta­
blecer cierto número de 
casinos a lo ancho de 
nuestra geografía

A la simple enunciación 
de esta licencia, que ace­
leradamente va a verse 
convertido en realidad, 
brota co mo un resorte 
este nombre: Marbella Y 
no por sus simples im­
plicaciones geográficas, 
sino por tantos mandatos 
naturales de tipo socioló­
gico, turístico, sicológico. 
Si en Marbella encontra­
ba su cita natural el tu­
rismo del mundo, en 
Marbella, ese turismo 
aguardaba sin saberlo es­
ta otra cita que las cir­
cunstancias han ido de­
morando, pero que ahora 
ya Se ha hecho inaplaza­
ble. En el paisaje de Mar 
bella existía un hueco, 
un espacio reservado pa­
ra el gran aliciente de los 
ociosos, de los poderosos, 
de los aventureros. Ese 
hueco va a llenarse ya. 
El paisaje blanco, azul y 
oro de sus días va a verse 
completado por el mun­
do multicolor de sus no­
ches de casino.

Es algo que nadie pone 
en duda, aunque no tenga 
cuerpo oficial. Es una 
verdad compartida por 
miles y miles de volun­
tades, un secreto que ni 
siquiera intentan defen­
der aquellos que por con­
sideraciones interesadas 
podrían hacerlo.

A veces, ante un bello 
lienzo, el espectador, con­
centrado en sus encantos, 
se para a meditar, quizá 
echando a faltar el deta­
lle ausente, la pincelada 
final. Y sólo si esa pin­
celada, aparentemente 
superflua, se produce, ese 
espectador tiene la con­
ciencia de estar situado 
a,nte lo perfecto. Esa pin­
celada en el cuadro fas­
cinante de Marbella ha 
sido puesta ya. Sobre el 
tablero de Alas emociones 
ha resonado la voz ritual 
dei «no va más». Porque, 
de verdad, ya más «i 
MarbeUa, no cabe.

En el cielo claro de la 
noche marbellí van a 
parpadear de un momen­
to a otro las luces dei 
casino, la llamada de la 
antigua pasión del azar 
y la aventura Marbella 
va a tener ya lo único 
que la faltaba
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Madrid

tr&-

sido

par-

• No ha
venido

a

es ella la que nos 
duce.
, —Si, la doctora ha 
siempre militante...

—¿Es generoso el

Pelma de Mallorca, S<m Sebastián, málaga, morbello, 

Estepona, Madrid, Turquío, Hong-Kong, Nuevo York, Australia, 
Mós de medio doceno de veces ha dado la vuelta^ 

al mundo esto mujer que, con sus ochenta años,

tiene uno vitalidad poco común. Lo doctora Aslam, investigadora 

rumano de conocido fama en fa gmiolrío, sigue 

promocionando so Gerovittd y so ciendo o bose de 

conferendos, congresos y libros alrededor de todo el mundo.

Pasó por

a

de 1977

prender 
ca todo

los veinte años, que 
cuando se calcula que 
hombre ha terminado 
edad del crecimiento.

que si se fortifi- 
el aspecto vital

de 
es 
el 
su

PUEBLO 17 de junio

Acaba de llegar de . 
Norteamérica, donde > 
su éxito, según sus 

propias palabras, ha sido 
extraordinario. Pronto for­
mará parte de otro con­
greso, que tendrá lugar 
en Valencia. Pero antes 
viajará a Italia, en su pe­
regrinación constante en 
pro de la ciencia

La doctora Aslam tiene 
—además de una estupen­
da vestimenta de bonitas 
botas de fina piel, traje 
de corté ©legante y’una 
capita de visón sobre la 
cama del hotel ViUamag- 
na^ donde so hospeda— 
un gran sentido del 1«*- 
mor.

—Sáqueme mejor que 
a Sirley •Melaín» —dice 
jocosamente al fotógrafo.

Ajena, sin embargo, a 
cualquier coquetería in­
necesaria, luce úna piel 
infantil entre el final de 
sus bonitas botas y el 
principio de la falda. A 
propósito de la juventud 
que parece que proporcio­
na su tratamiento, le pre­
guntamos:

—¿Quiénes son sus clien­
tes, en mayoría, los hom­
bres o las mujeres?

—Esto no Íó sé con cer­
teza, pero creo quo mitad 
y mitad.

—¿A qué edad debe 
empezarse con el trata­
miento de la doctora As­
lam?

^Depende, pero sería 
aconsejable que a partir

tido con los viajes e in- 
vestigaeñones que debe 
hacer la doctora Aslam?

—Bueno, yo viajo invi­
tada, principalmente para 
congresos y conferencias; 
después tengo en mi fun­
dación quienes Se encar­
gan de estos gastos y pre­
supuestos.
—^í^ns e in o s, doctora, 
que en esta ocasión po­
dría listed paitar en E»- ' 
paña reclamada por al- 
gunos políticos eepecialea, 
que deben haber enveje­
cido muchísimo, tras vein­
te intensos días de cara- 
paña electoral...

—No, no —ríe la doc­
tora; se ve que compren­
de la intención-; vengo 
de América y voy a Ita­
lia; estoy de paso —des­
pués continúa—■: Estamos

—¿Qué composición de 
fármacos tiene su trata­
miento de'^ gerovital?

—Cuatro solamente. No 
vitaminas, no oligoele­
mentos. Sólo procaína, 
ácido benzoico, metabisu- 
femi de potasio y otros 
fosfatos.

—¿Es cierto que fue pa­
ciente suyo el Generalísi­
mo y Perón.

—No, no —dice rápida­
mente antes de que con­
tinuemos.

—Gracias, doctora; pero 
nosotros sabemos bien el 
nombre de alguno de sus 
clientes o pacientes im­
portantes. Perón, al me­
nos, estuvo en Rusia,

—¡Ah!, no sé, no sé; yo 
es que tengo bastante ma­
la memoria...

Tan diplomáticamente 
como ella esquiva la cues­
tión. nosotros le pregun­
tamos lo siguiente:

—¿Pertenece usted a al­
gún partido?

Un silencio significativo 
y desnués habla en ru­
mano con la embajadora 
de ese país en España, y

para 
tratar

campana 
electoral

ES MILITANTE
DEL PARTIDO
COMUNISTA

mi^ oontentoe con los 
efectos que diestro tra­
tamiento consigue para 
aminorar la pérdida dia­
ria de células del cerebro.

—¿También es impor­
tante su tratamiento para 
el hombre en el aspecto
sexual?

—Pues e« fácil com-

wgardzada, son me qiite 
antes envejecen.

—¿"Y la erótica del Po­
der?

—No lo sé, no conozco 
esa profesión.

—¿Con los subnormales 
se ha hecho algún expe­
rimento administrándoles 
sus productos?

—Sí, y estamos compro­
bando que son eficaces, 
hasta cierto punto.

—¿Cuál es la organiza­
ción de su centro asisten­
cia!?

—El instituto de inves­
tigación tiene tres seccio­
nes. Una sección clínica, 
un hospital y un centro 
para ancianos. Tene moa 
doscientas setenta y dos 
camas. Una sección expe­
rimental con pequeños 
animales, ratas, conejos, 
cobayas. Y, además, una 
sección social que se pre­
ocupa de la demografías 
longevidad en todos los 
países y de la prevención.

—¿Ha comprobado real­
mente en sus pacientes el 
milagro del rejuveneci­
miento?

y se regeneran todas las 
células del organismo, es­
to redunda en beneficio 
de lo sexual.

—¿Esa famosa frase de 
<haz el amor y no la gue­
rra» quiere decir, cree 
usted, que los que hacen 
la guerra piensan menos 
en el amor?

—No más preguntas de 
amor —contesta implaca­
ble, mirándome con cier­
ta severidad.

—¿Con qué profesión se 
envejece antes, doctora?

—Con la de •joumalis- 
ta» —dice riéndose inten­
cionadamente—. Hay un 
libro francés en el que he 
leido que, efectivamente, 
los escritores y los perio­
distas, que son los que 
máh tarde se acuestan y 
beben y fumctn más, y 
llevan una vida más des­

—Con respecto a esto 
debo decirle una cosa, en 
mi primer encuentro con 
los científicos del centro 
experimental de Bucaret, 
que trabajan en este tema, 
hemos llegado a la con­
clusión de que nos encon­
tramos ante un rejuvene­
cimiento biológico. Las 
funciones del organismo 
actúan como si tuviésemos 
veinte años menos. Se re­
fuerza la actividad cere­
bral, que es mucho más 
importante que ofrecer un 
físico más juvenil. En rea­
lidad, las personas que si­
guen a rajatabla nuestro 
tratamiento, se encuen­
tran al final del mismo 
con todo su organismo 
cambiado y adaptado a 
una edad sensiblemente 
inferior a la que realmen­
te tienen y llegan a la 
conclusión de que lo im­
portante no es conseguir 
un aspecto exterior mo- 
jor, sino que todo el orga-
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El MILAGRO
RUMANO

nismo actúa como efecti- 
▼amente rejuvenecido.

—¿Se rejuvenece ti al­
iña, la moral, la concien­
cia, el sentido de la res­
ponsabilidad y alguna 
otra virtud humarOj^?

—El tratamiento tiene 
una gran acción sobre el 
cerebro. Ho conocido a 
muchos hombres muy de­
primidos. Está comproba­
do que mi tratamiento es 
un antidepresivo y que 
eleva las funciones inte­
lectuales del hombre, 
Isvml que las físicas.

—^Doctora, ya qué no 
nos ha querido contestar 
sobre sus clientes políti­
cos, sería tan amable de 
decimos si han acudido a 
usted personas del mundo 
frivolo.

—Sí, puedo decirle, pe- 
ro^sin mencionar nom­
ines, que en Rumania ha­
bía un actor que estaba 
en la mediocridad porque 
su pensamiento y su in.

IMo recuerda si trató 
a Franco y a Perón
teUgencia estaban condi­
cionados a un envejeci­
miento psicoló g i c o, una 
vez comenzado el trata­
miento con nuestros pro­
ductos, se ha podido com­
probar que este actqr ha 
sido una de las grandes 
figuras de nuestra esce­
na, como si hubiese rena­
cido do la nada al todo. 
Esto no es un milagro, ti­
no sencillamente que ti 
hombre, cuando su inteli­
gencia está 'al servicio de 
iodas das potencias físicas 
y psíquicas, supera ese 
pequeño o gran déficit 
que le ha ocasionado el 
complejo de fracaso pro­
fesional que arrastra con­
tigo.

■—¿Todos los rumanos 
tienen acceso al trata­
miento del gerovital?

—Los rumanos tienen 
una policlínica, pero tam­
bién existen centros ge­
rontológicos «n todo el 
país, donde pueden reali­
zarse chequeos y some- 
tone a tratamiento.

—¿Usted cree que un 
mundo joven físicamente 
sería im mundo feliz?

—Esto no se puede adi­
vinar, porque la juventud 
física debe ir unida a la 
juventud psíquica y espi­
ritual para ser completa.

—¿Ha comprobado si 
envejece antes una perso­
na que trabaja físicamen­
te que la que jo hace in- 
telectuálpiente?

—Yo creo que ya no 
bay personas que sólo tra­
bajan física o intelectual- 
mente, todos tienen, ge­
neralmente, ambas ocupa­
ciones a la vez. Lo que 
ti es cierto es que en las 
inofesiones con las que se 
llega a mayor edad son 
con las abstractas: los 
matemáticas, los astrólo­
gos, los físicos...

—¿Hay países también 
en los que et hombre en­
vejece antes? (esto se lo 
preguntamos por ei nú-

mero de pacientes que de­
be tener la doctora en ca­
da continente).

—No, no creo. En más 
destructivo el sistema de 
vida que la geografía, 
aunque, naturalmente, un 
ambiente más sano favo­
rece más al hombre, pero 
lo que verdaderamente 

favorece a la menor des­
trucción do las células es 
su inteligencia. Un hom­
bre inteligente vive mu­
cho más que el que no lo 
es.

persona 
inteligente 
vive mucho 
más que 
la que 
no lo es”

juventud 
física debe 
ir unida a la 
juventud 
psíquica 
y espiritual 
para ser 
completa”

R. FERRERO
VIDAL

Ato mejor es que ahora 
te conocen más por la 
historia de los tiem­

pos en que trabajabas de 
empleada* de hogar.

—A lo mejor. A mí me 
ha hecho bien esta historia 
por la publicidad que me 
ha reportado, pero no me 
gusta en absoluto el enfo­
que que se le ha dado al 
tema. Cuando tenía cator­
ce años me fui a trabajar 
a Barcelona; en Sevilla no 
tenía nada ijue hacer, y en 
Barcelona me coloqué en 
una casa. Un día unos ami­
gos de Sevilla me pidieron 
que empezara a cantar. 
Ellos me animaron a que 
me despidiera de emplea­
da de hogar. Yo no me 
avergüenzo de nada, ni 
creo que sea ninguna des­
honra haber trabajado de 
criada, cualquier trabajo, 
mientras sea honrado,' tie­
ne una dignidad. Me em­
pieza a fastidiar un poco 
toda esta historia que-là 
gente me pregunta una y 
otra vez...

—¿Ahora tienes servicio 
en tu casa?

—Por ahora no lo tengo, 
no gano lo suficiente...

—Pero cuando lo ganes, 
_ ¿cómo vas a tratarlos?

—Yo suelo tratar a todo 
el mundo por igual, lo mis­
mo a un basurero que a un 
ministro, porque los dos 
son seres humanos. Los du­
cados, los marquesados y 
los galones los ignoro to­
talmente...

—^Tienes una imagen de 
folklórica - sexy, ¿explotas 
tu físico?

—Nunca he abusado del. 
sexy, incluso' me molesta 
cuando me quieren hacer 
unas fotografías demasia­
do destapada. Sé que soy 
una chica fotogénica, pero 
sin abusar del •sexy». En 
las fotografías salgo siem­
pre como si no estuviera 
el fótógrcefo delante. Sé que 
tengo algo de •sexy», pero 
no me preocupo de resal­
taría demasiado...

'—No me has contestado 
a la pregunta de si eres una 
visión renovada de las folk­
lóricas...

—Si es que no lo sé. No
tango mucho que ver con

• “No me avergOenza 
decir que he trabajado 
de empleada de hogar"

ellas. Desde que empecé he 
hecho casi siempre lo mis­
mo, puliéndolo día a día. 
Llevo diez años en esta pro­
fesión. Me costó mucho tra­
bajo llegar a donde ahora 
estoy. Lo más difícil fue 
grabar el primer disco. Ca­
sualmente conocí a mi pro­
ductor, García Pelayo, 
cuando él fue a Sevilla' pa­
ra rodar la película •Ma­
nuela»... Antes estuve can­
tando en Las Brujas, du­
rante mucho tiempo...

—Como las de Arena Ca­
liente...

—Sí, como ellas. Son muy 
amigas mías.

—Hablas bien de todo el 
mimdo. .

—Habla bien de quien me 
cae bien.

—En'este país es una es­
pecie de tópico referirse a 
Lola Flores...

—Pues yo no voy a ha­
blar mal de ella. Me parece 
muy difícil superaría. Pero, 
cuidado, sólo hablo de Lola 
Flores...

~¿Y de las otras? ¿De la 
Se'villa, por ejemplo?

—Cada una está en lo su­
yo; las hay mejores y peo­
res. Si se mantienen mucho 
tiempo es porque tienen 
algo. Si hicieran el TÓdicu- 
lo no aguantarían veinte o 
treinta años. Carmen Sevi­
lla no me parece nada mal.

• “No voy a 
salir en cueros 
en ninguna pe 
lícuia”

CONTRA

Morta Jknénec ealovo en los Brillas, 
iW>«r*« rtileradomento en 1« portados de fw pertSdlcoc 

--índuido P«BIO—, 
contó en ia R.-TV.-L, pero «ti notie ht conocía.

Hosta que probó su primer dis«. Ahora—yo vo por ti tercero— 
o Moría lo conoce mocho más gente. Hoce unos días 

so ha presentado en wi locti modrittiia, 
con mucho púbO« y mochos famoso*.

—¿Has ganado dinero 
con la canción?

—He ganado sólo para 
medio vivir, para poder sa­
lir adelante...

—Todas decís lo mismo..., 
¿tambitii tú estás politi­
zada?

—No, yo i^. No tengo ni 
Yo vivo ái margen. 

Sé que es una pena, que 
debería preocuparme más 
de estas cosas, pero ahora 
rnismo, entre que no en­
tiendo demasiado y entre el 
trabajo que tengo, estoy un 
poco al margen de todo. 
Con el tiempo me quiero 
ir enterando de estas cues­
tiones.

—¿J^reparaa ya la bocbi?
No sé si me casaré o 

no; ya veremos. Tampoco 
creo que me retire por cul­
pa de una boda; no voy a 
dejar de cantar. Si algún 
día me caso, seguiré tra­
bajando; pero yá veré si 
me caso...

¿Qué tienes en contra 
del matrimonio?

No tengo nada en con­
tra. El matrimonio me pa­
rece perfecto cuando se 
entra a la Iglesia de la 
misma forma que se sale. 
Pero mzíchisimas veces se 
entra de- una forma y se 
sale de otra. Ella entra muy 
humilí^ y muy sencilla, y 
al salir dice en voz baja: 
•Ya es mío; ya lo he caza­
da.» El, en cambio, entra 
muy sonriente, y al salir 
exclama; •¡Vaya lo que me 
ha caidor encima! ¡Menuda 
camisa me he echado pa­
ra toda la vida!» Es decir, 
yo entiendo que el hombre 
y la mujer tienen que te- 

su respectiva persona­
lidad tanto antes como des­
puta dal matrimonio...

—<i<Qué piensas dei divor-

Sstoy totalmente a te- 
vor; me parece perfecto. 
Mucha gente vive en un 
completo infierno, y td <ü- 
vorcio, si no es una solu­
ción, ayuda a iniciar un 
nuevo camino.

—¿Te han ofrecido hacer 
cine?

—Me lo han ofrecido. Si 
me interesa, lo haré. Un 
tema que me interese, aun­
que yo no puedo pedir aho­
ra mismo un papel de pro­
tagonista, como es lógico...

—¿Y si hay que hacer 
destape?

—Con destape no lo quie­
ro hacer. Para eso, además, 
hay señoritas mucho más 
sexys, más fotogénicas y 

atrevidos que yo. No 
soy ninguna pacata, pero 
ahora mismo no me ape­
tece salir en cueros en una 
película

■—Prefieres seguir can­
tando.

Sí, claro; parece que 
las galas empiezan a ir 
bien de cara al verano. 
Ahora voy o grabar un dis. 
co; fw seleccionado veinte 
canciones, de las que gra­
baré diez, entre las que 
hay canciones extranjeras 
y españolas.

—En tu repertorio te 
atrev es con canciones in­
creibles que adaptas al fla­
menco; por ejemplo, te po­
nes a hacer una canción 
de Amancio Prada, o un 
tema de la Nueva Trova 
Cubana en versión más o 
menos andaluza...

Sí, porque son cancio­
nes que me gustan y me 
apetece cantarías. Yo pue­
do adaptar muchas cosas 
a^ mi estilo, aunque las can­
ciones rw sean compuestas 
para mi. El toque de Ma­
rta Jiménez hace el resto. 

—/Jon ese nombre a lo 
mejor se creen que eres pa­
riente del Curro...

A lo mejor, pero a mi 
nunca me ha dado por •tt- 
rarme al monte», ni en la 
victo he trabajado de ban­
dolera...

Lirts RIOS 
Fotos QUECA16
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CON LA OBRA TEATRAL “MADRID, PECADO MORTAL

tanto masculinos
como femeninos con la pornografía

¿Cómo no

Mart&i RICARIX>

es un crítico que 
un gran respeto.

sentido ofendida?
—Tengo la virtud

—Pero vamos 
que no aceptas 
negativas? 1 aludidas en la obra se ha

AS que una polémica, un 

cóhdálo, el suscitado por la 

obro de Antonio D. Olano, «Mo-

drid, pecado mortal», estrenado en lo 

capital hoce sólo cinco días. Q «escán­

dalo» Olano ha corrido por el mundillo 

teatral y el de la político. Ibos han coH- 

fícodo lo obro de «inmorot», «pomogró- 
fico», «insultante», «ofensiva», «molo»; y S 

otros bon afirmado que es «crítico», «inri- H 

sivo», «irónica», «divertida» y «atrevido». « 
Los críticos teatrales so han dividído en sus 1 

luidos. Hasta dentro de< este mismo periódico 

dos compañeros, cuyo opinión merece'todos 

nuestros respetos, han cruzado luidos contra­

dictorios sobre lo obro. Mientras Serafín 'Adorne 

escribía que «Olano oedm de escolar uno rima; 

inventar un. nuevo pecado capital que sumor o 

los siete clásicos» y que «nadie osó atreverse o 

tonto desde que el hombro conodó los que viene 

eultivondo con contumáda», AmHibía opind>a: «Es 

un auténtico peeddo mortol»; y refírléndose o los 

desnudos decía: «Si eso ’’vende" todavía, ¡(pié enor­

me tristeza!».

que confundir unos 
desnudos totales,

TODAS estás críticas ne­
gativas las veo con mu­
cha tranquilidad —dice 

Olano—; desde el primer 
momento de ponerme a es­
cribir pensé que iba a traer 
mucha polémica. Sabía que 
indignaría a periodistas, co­
mo Gómez Ortiz, del diario 
«Ya», que trata de destruir­
me la obra con frases co­
mo «I)on Francisco .(refi­
riéndose a Quevedo) mues-

>^^^

tra al Isidro el Madrid sub-| que han movido a esta po-. téntíca personalidad, y de 
terráneo de mariquitas, 1 lámica? lestas sólo hay diez o veinte 
prostitutas, casadas infieles,! —Yo soy un lector empe-1 en el mundo. En mi obra lo 
etcétera.» Y que también di- 1 demido. Unamuno ya había 1 qué hay son unos tipos; no 
ce. «Así que se quiere des- j dicho a este país que éramos j está Lola Flores, pero en el 
núdar a la mentira, a la fal-| una «envidiápolis»; creo que l personaje de la folklórica 
sedad, y se comienza por j sólo una reacción envidiosa j típica hay algo de Lola, co- 
poner a los actores en cue- i.puede dar lugar a esta cam-j mo de Carmen Sevilla, de 
ros vivos.» A mi amigo Ami-1 paña. Paquita Rico o de Conchita

tar con una llamada tele­
fónica, como también hay 
empresarios que quieren 
llenar un teatro diciendo 
que les han amenazado la 
obra. En estos últimos

libia, que no sé si estuvo o| —¿Pero en tu obra hay o| Márquez Piquer. Mi definí- 1 
no en el teatro, pues los 1 no pornografía? ción de estos tipos es, por
aplausos finales duraron! — —Yo no menosprecio 1 otro lado, muy surrealista, 
muchos minutos, le pregun-| la pornografía, pero es algo! muy vaileincianesca, inten­
taría que ¿cuál es el «pe-1 que personalmente no me! tando destacar unos rasgos, 
cado mortal contra el tea-j gusta. En «Madrid, pecado! a veces subrayando lo más 
tro» que hay en mi obra? j mortal» he buscado la be-1 característico...
No lo entinedo; los Berían-1 lleza por encima de todo, j —¿Y politicamente, a
ga, Alfonso Sánchez o Nini 1 Los desnudos totales de la! quién ha molestado? 
Montián me han felicitado j obra son unos desnudos to-j —Ha molestado a gente
y la obra les ha gustado 1 talmente justificados. En un! de todos los partidos. A ai- 
mucho. Dentro de las criti- momento de la obra un per-| gún sector del P. C. E. le 
cas positivas, agradezco mu-j sonaje alucinado ve a la| ha sentado mal que se di­
cho la de un señor que sabe j gente en una fiesta tal co-1 ga «eres más de derechas
tanto de teatro como Serafín mo es, como a través de una j que de Carrillo». Ha sen-
Adame, al igual que la de j especie de rayos X, y con! tado mal por la referencia
Julio Trenas en Madrid, que j sus cuerpos al aire. Yo no 1 que hay de la Unión del

me inspira 1 creo que nadie se los ima- 1 Centro, pero también hay 
gine vestidos hasta los pies. gente que lo ha entendido 

j El pensamiento está desnu-j bien y le ha agradado, A 
a ver, ¿es do siempre. otros de la derecha les ha
las críticas ! Ai j i sentado fatal lo que se di-

« ®® sobre ellos o sus líderes.
j —¿No ternes , que alguien 

0 la in-1 te haga levantar la obra?
—Antes de estrenar ya 

político,! lo intentaron. La censura 
la pasó bien y la aceptó 
sin cortes. Pero sigue ha­
biendo problemas y ame­
nazas, y de todos los colo­
res, desde la derecha y 
desde la izquierda. Me lla­
man tanto gente que se 
identifica como de un par­
tido «a la izquierda del 
P. C. E.» como de la «Tri­
ple A». Pero yo no tengo 
mania persecutoria. Hay

—¿Y qué motivos crees tú ’ personaje ha de ser una au-l gente que te quiere asus-

—¡Por favor! ¿Cómo no 
voy a aceptarías? Sería un, 
majadero si no lo hiciera, oportunidad de no agradar 
Yo acepto toda crítica que a mngun grupo 
sea una disección de una aunque mdudablemente en 
obra, que la analice, y si política yo tengo mis afini- 
quiere que la ponga mal. 1 dades y mis simpatías. Mu- 
Lo que me parece mal es la 1 chos pretenciosos creen que 
bofetada sin razón. Es co-H®® ^® querido retratar a 
mo si vas por la calle y al- lenos, como a Nadiuska, q 
guíen te da un tortazo sin ÿ parecer se piensa quere- 
más explicaciones. Por j nar contra mi. Pero yo soy 
otra parte, soy víctima de l d® ^®® ‘l^® P® creen que en 

* una polémica desencadena-1 España existan muchos a los 
ida contra mí. H^® realmente se pueda pa-
| | rodiar; para parodiar a un

tiempos he recibido unas 
veinte o treinta amenazas, 
y al empresario, Andrés 
Magdaleno, le han dicho 
que le van a quemar el 
teatro...

—¿Y lo habéis denun­
ciado?

—No lo hemos denuncia­
do, porque no le hemos dar­
do demasiada importancia. 
Pero si la cosa sigue nos 
veremos obligados a de­
nunciarlo. Mientras tanto, 
el público sigue viniendo 
a ver la obra, que está en 
segundo lugar en las re­
caudaciones de los teatros 
de Madrid, y yo en mi vida 
he visto unos tumultos co­
mo los que hay en la pla­
za del Carmen a la hora 
de abrir las puertas.

—¿No será que estás ha­
ciendo publicidad con to­
do este «affaire»?

—Si me hubiera querido 
buscar algún tinglado hu­
biera actuado de una for­
ma más inteligente. Los pe­
riodistas y los escritores te­
nemos la rara virtud de 
estar en el centro de la po­
lémica. Siempre es un con­
suelo decir que tu obra ha 
levantado un gran escán­
dalo, que muchos te ponen 

. fatal y otros te ponen de 
1 maravilla. Pero peor hubie­

ra sido que nadie se hubie- 
, ra acordado de la función

PUEBLO 17 de junio do 1977

MCD 2022-L5



CRUCIGRAMA PA 1 AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15

1 mmii mmii mmmmmm mmmimmm
2 mmmmmm mmmimmmmmm
3 □limmmmmmmm mmmi mmmimmm mmmimmm
4 □ ■ mmmmmm Dmmm mmmmmm
5 □mmmmmi mmmm mmmi
6

S
mmiimmm□mmm mmmi□ mmmmmm

7 mmiin □mmmi mmmimmm
8

9
■□■ mi mmmi■ mmmimmmmmmmmii■mmii □ □ mmmi□□

10 mmiimmmmmiimmmnmmmimmmi□
11 ■□ ■ ■mmm ■mmm
12
13

mmi mmmmmm □mmim mmii mmi□mmimmmmmmi mmm

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA JDIVISION

Animal vacuno.—13: Echar 
a algo cierta bebida alcohó- 
ittoa. Apócope de santo. Li­
sa, llana.

MORIZONTALES.—l, As­
ceta que vive en un lugar 
retirado. Sola, extraordina­
ria.^—2: Instrumento pareci­
do al azadón, de astil muy 
lanx). En plural, pato sil­
vestre.—3: Al revés, desafía, 
provoca a duelo, Dícese de 
la medicina distribuida en 
tomas peródicas,—4: Entre­
ga, otorga. Figura que se co­
mete cuando se mudan las

partes de la oración. Fenó­
menos atmosféricos que pro­
ducen cambios de tempera­
tura.—^5: Nomiore de mujer. 
Nombre de letra. Lábrame. 
6: Ninfas marinas que 
atraían a los navegantes 
con su canto. En plural, 
nombre de letra. Artículo 
determinado.—7: Río de Ita­
lia, en la Lombardía, Ter­
minación verbal, Consonan-

te. Quítale la humedad,—8: 
Hilera, fila, Advirtiéralas,— 
9: Gesto, Desusado, hijo. 
Nombre de letra,—10: Nú­
mero romano. En plural, 
maciza, densa. Negación. Al 
revés, símbolo químico del 
molibdeno. — 11: Termina­
ción verbal. Manifiesta, des­
cubre un secreto. Figurado, 
tuéstela, póngala al fuego.— 
12: Empapáseles en agua.

VERTICANES. — 1: Supe­
riora en ciertas comunida­
des religiosas. Lugar por. 
donde transitan los peato­
nes. — 2: Relativo al naci­
miento. Anticuado, riñón.— 
S: Una con cuerdas. En plu­
ral, ganado vacuno entre 
UIX) y dos años de edad'. 
Nota musical. — 4: Antigua 
ciudad de la costa septen­
trional de Africa. Apellido 
de Un coronel y ministro es­
pañol afrancesado que huyó 
a Francia (1769-1848).—5: Al 
revés, nota musical. Canción 
de cuna. Retira,, separa.—6: 
Echa la red al mar. Apellido 
de Un político y jurisconsul­
to peruano que escribió el 
acta de independencia de 
su país (1765-1851).-7: Pue­
blo de Lérida. Consonante. 
En plural, nombre de letra. 
8: Poner precio. Sortéales.— 
9: Vocal. Municipio de lo- 
groño. Húrtela en la com­
pra. — 10: Anticuado, ahé. 
Demostrativo. Preposición.— 
11: Junté, ligué. Anticuado, 
tranquilizas. — 12: Hijo de 
Sarug, padre de Taró y 
abuelo de Abraham. En plu­
ral, de pelo blanco. Conso­
nante. — 13: En Marruecos, 
defensa de las fronteras. In­
terjección. Lugar donde se 
trilla. —'14: Transfiéramela. 
En plural, baile andaluz. 
Pusiéseles ai fuego. Pueblo, 
vulgo.

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)
HORIZONTALES.—1: Rubio. Desmenuzára- 

uios.—^2: En Honduras, dícese del acto apa­
rentemente válido, pero con algún vicio de 
nulidad. Figurado, únela una cosa con otra 
de modo que queden muy pegadas. Pronom­
bre relativo.—3: Entregas. Auxilia. Párate.— 
4: Símbolo químico del cobalto. Figurado, y 
familiarmente, cigarro puro de tabaco fuer­
te y mala calidad. Antiguo gorro militar.— 
5: Persona que tenía en encomienda un pue­
blo. Nota musical. Té chino medicinal.—6: 
Al revés, y en algunos países, acción del 
padre, que recibe las felicitaciones en lugar 
de su esposa, cuando ésta da a luz. Versado 
en cierto arte.—^7: Tiritemos. Registrado.- 
8: Proyecto. Figurado, corta porción de un 
licor. En Chile, cierto tipo de anzuelo.—9: 
al revés, municipio de la provincia de Gra­
nada. Cortaremos árboles por su pie. Pre­
posición.

VERTICALES.—A: Archipiélago inglés si­
tuado en el Océano Atlántico. Matrícula es­
pañola. Moderación, continencia.—B: Intro­
duce. Anticuado, recomendable. Símbolo quí­
mico del bario.—C: Gracioso, chistoso. Adeu­
démosla.—D: En Chile, altanero, descarado. 
Chilla.—^E: Registrará, mirará con cuidado. 
Bógala—F: Ponga el pie encima Relativo a 
la cabeza. Nota musical.—G: Dícese del sitio 
a propósito para bajar la red de pescar. En 
plural, pequeño escalpelo de hoja corta— 
H: Dios de la Mitología egipcia Toma coge. 
Combinación natural del cloruro y del bo­
rato de magnesio.—^1: En plural, y en los an­
tiguos corrales de comedia, el que veía las 
representaciones de pie desde la parte pos­
terior del patio. Que lo es enteramente. 
Abreviatura del viento y rumbo del Sud­
oeste.

AL CRUCIGRAMA PARA 
AFICIONADOS

DE PRIMERA DIVISION 
DEL 3-6-77 (última 

relación) :-
Amparo Terrer Terrer, 

Murcia. J. Terrazas, Cór­
doba. María Piedad Díaz 
Vigil, Madrid, Angel Pé­
rez Eusebio, Almoguera 
(Guadalajara) .^Ant o n i o 
Torres Burgueño, Albace­
te. Ignacio Santos Crespo, 
Bilbao. Emilia Pérez Mo­
rales, Madrid. José-T. Ra­
mírez y Barbero, Zamora.

ACERTANTES
DEL 10-6-77 (primera 

relación) :
Rafael Gutiérrez Gordi­

llo, San Femando (Cádiz). 
Nicolás de la Carrera y 
del Castillo, Madrid. An­
tonio Tortes Burgueño, 
Albacete. María Rosa Ba­
cigalupe, Madrid. Francis­
co Pérez de la Torre. An­
dújar (Jaén). Eleuterio

Pérez Calvo, Madrid. Mer_ 
che Santiago Navas, Má­
laga. Marita Navacerra­
da de Méndez, Madrid. 
Manuel Vivas Huertas, 
Sevilla. María Piedad Díaz 
Vigil, Madrid. Enrique 
Calderón Rodríguez, Dai- 
mial (Ciudad Real). Emi­
lia Pérez Morales, Madrid. 
Juan Ferrá Bauzá, Espor-

las (Mallorca). Anto ni o 
Ramos Solís, Lora del Río 
(Sevilla). Sebastián Ama­
ro Duro. Gonzalo Peribá­
ñez Fernández, Madrid. 
José-T. Ramírez y Bar- 
beró, Zamora. Emilio 
Arias Martínez, Madrid. 
Juan Butiqué, Espurias 
(Mallorca). Gonzalo Fer­
nández de Córdova, Ma­
drid, Cuélebre, Gijón. San­
tiago Miguel Pérez, To­
rrejón de Ardoz (Madrid). 
Juan Abril, Palma de Ma­
llorca.

HORIZONTALES. — 1: 
Especie de cotorra de 
Méjico.—2: Al revés, as­
teroide número 295 de la 
serie. Hogar.—3: Abre­
viado, familiarmente, 
nombre femenino. Nom­
bre femenino.—4: Existe. 
Consonante. Al revés, re­
lativo a la nariz.—5: Clon- 
elusión o cumplimiento 
de una obra Al revés, 
ciudad portuguesa.—6: 
Atada, junta. Ente.—7: 
^llos de harina y agua, 
sin cocer, para cebar las 
aves. Dios egipcio.—8: Al 
revés, arillo de metal que 
por adorno suelen llevar 
lee mujeres atravesado 
en el lóbulo de la oreja. 
Se atreva.—9: Al revés, 
licor. Cerrp o elevación 
del terreno.—10: Mostrá- 
relas, enseñárelas

VERTICALES. —A: Fe-

maqino, persona que ee 
está instruyendo en la 
doctrina católica con el 
fin de recibir el bautis­
mo.—^B: En plural, acción 
de matar alevosamente a 
una persona.—C: Río es­
pañol. Miserable.—D: Al 
revés!, y en femenino, que 
está en disposición o fi­
gura para rodar. Conso­
nante.—E: Nota musical. 
Al revés, árbol de las sa- 
potáceas, muy común en 
América.—^F: Italiana. 
Vocal. Al revés, y repe­
tido, voz que se usa para 
arrullar a los niños.—G: 

■ Consonante Regalar.
Abreviado, familiarmente, 
nombre femenino.—H: 
Indemnes. Río español.— 
I: Femenino, natural de 
un pueblo de Toledo.—J: 
Embustera, mentirosa. 
Moneda antigua romana*

SOLUCIONES A LOS 

CRUCIGRAMAS DEL 
VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION

SOLO HORIZONTALES.-!: Catalina. Asolar.-2: 
Alepocefálidos.—3: Tira. Originales.—4: Efemérides. 
Uvo.—5: Tasas. Toléreles.—6: Oranesas. Or. Ra.—7: Sa. 
Aro. Láminas. 8: A. Ineficaces.—9: Melanosis. Amén. 
10: Osera. Esula. Ene.—11: Eje. Asiréles. T.-12: Oralas. 
Canónico.-13: Carolinas. Nasos.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

SOLO HORIZONTALES.—1: Artesonado. Cadira.—2: 
Comedida, Conferí.—3: Na, Cosetada^ Mico.—4: Dato. 
Mos. Dotárame.—5: Nana. Re. Co. Te.—6: Calificativos. 
Sara. 7: Redad. Mira. Tití.—8: Na. Penásemos. Nalo. 
9: Dominara. Trepadores.

AL DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES.—1: Lecanorato.—2: Ecarté. Del._  
3: Pira. Fiole.—4: II. Ñ. Rabel.—5: Dama. Ocaci.—6: 
Oreda. Ris.—7: Ledonas. Na.—8: Ibira. Ose._ 9. Tic. 
Ralume.—10: Ologadoras.

VERTICALES.—A: Lepidolita. — B: Ecilarebil._ "C: 
Car. Médico.—9: Arañador. G.—E: Nt. Anara._ F: Oe- 
fro. A. Ad.—G: R. lac. Solo.—H: Adobar. Sur._ 1: Te­
lecinema—J: Olelisa. Es.
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Coordina: FERRON

“Oia NUESTROS
LECTORES

M'ÍTA.D
MOJIGATAS, NO

Pora dirigirse a esta 
sección, deben socerlo 
por correo: Sección «CO». 
PUEBLO Semanal. Calle de 
los Huertas, número 73. 
Madrid-14.

estiffiíafítes

Se conocieron.
se enamoraron y se

Esta es la simple

El amor no tiene
fronteras

BODA, 
JUVENTUD 
Y ALEGRIA

«Me gustaría contactar con chicas entre veintitrés! 
y treinta y ocho años de edad, más o menos. Que sean 
libres y sin perjuicios. No importa que estén separadas, 
ni tampoco importa su condición social y, repito, ni su» 
estado civil.

Objetivo: entablar relaciones amistosas informales,, 
que pueden ir, desde mantener una correspondencias 
amistosa, salir juntos al cine o... lo que sea. Mogigatas,, 
no. Es indispensable que no sean mogigatas.

Tengo veintiocho años, y entre mis cualidades fi-' 
gura una presencia ajgradable, con sinceridad y dis­
creción, así como una formación cultural a nivel uni­
versitario. ¿Habrá alguna bastante decidida? Así lo 
espero. Julio.»

AMANTE DEI HOGAR

«Es mi deseo encontrar una mujer amante del ho­
gar. Yo lo soy. Aunque estoy separado de mi esposa 
por razones que no son del caso exponer aquí. Soy 
también amante de los niños, si bien no tengo ninguno. 
Como ya he dicho es mi deseo encontrar una mujer, 
sea soltera, viuda o separada, que reúna esas cualida- 
de8quèl*edes<aito.'Jtiàn.»'-'-'"'’''""-'-'i"'-

S1 TE HKUENTRAS SOLA, ESCRIBEMT

Me encuentro bastante solo y he pensado que publi­
cando mi mensaje hallaré a alguna chica que, como yo, 
no sea experta en el amor. Tengo diecisiete años, pelo 
castaño, ojos azules. Me gusta el deporte y la música 
y la lectura sobre todas las cosas. Me gustaría quería 
chica que me escriba tenga dieciséis o diecisiete años 
y que se encuentre o se sienta sola. Santiago.»

CHICAS, ¿ESTAIS SOLAS? PUES, ¡HALA!, ESCR1B10ME

«Quisiera relacionarme con chicas de veintiuno a 
veinticinco años que se sientan solas como yo y que 
sean católicas y sinceras. Pido únicamente due posean 
un físico agradable. ¿Vale? Soy un joven trabajador 
de veinticinco años. Supongo que vais a pensar que 
pido demasiado, pero la única condición que pongo 
es que sean de Bilbao o de los alrededores, para poder 
vemos. Jesús.»
PIDO: QUE SEAN DE ZARAGOZA 0 DE TERUEL

«/Tendré suerte? Vamos a ver. Tengo veintitrés años, 
soy moreno y mido 1,75 metros de estatura. Soy gana­dero y esto/ en buena posición. Propongo repelones 
con una chica de veinte a veintidós anos, soltera de 
las provincias de Zaragoza o de Teruel. Si e d 
y formal, entrará en mis fines matrimoniales. Bene- 
dicto.»

QUE SEAN MAYORES QUE YO

UNIVERSITARIO ARGENTINO

«‘Estudiante universitario 
argentino desearía mantener 
correspondencia con chicas 
españolas de iguales circuns­
tancias. Jorge.» (E-459.)

UNIVERSITARIO COLOMBIANO

«El objetivo de la corres­
pondencia que solicito es el 
intercambio de ideas, posta­
les, motivos turísticos y es­
tampillas, además de una 
amistad en esa hermosa tie­
rra. Tengo veintitrés años y 
curso noveno semestre de 
Agronomía en la Universidad 
Nacional, con sede en Bogo­
tá. Luis Femando.» {E-460.)

tante amplia, pues, a pesar 
de ser universitaria, leo mu­
cho y me intereso por pro­
blemas, situaciones o hechos 
que en nada están relacio­
nados con mi carrera. Me 
considero asimismo con 
atractivo bastante agradable 
y de físico actual, es decir, 
mpderno; pero soy muy tra­
dicional en mi personalidad, 
religiosa y muy humana. Me 
gustaría mantener corres­
pondencia con chicos de ideas 
maduras, solteros o viudos, 
de veinticinco a treinta y cin­
co años, con buena forma­
ción religiosa y humana, ca­
rrera universitaria o cultura 
a su nivel y holgada posición 
económica. M.* del Pilar.» 
{E-46.1.)

DE DERECHO EGIPCIO

«Soy una chica de veinti­
dós años, soltera y estudiante 
de quinto curso de Derecho. 
Creo tener una cultura bas-

«Soy egipcio, de veintitrés 
años de edad y estudio el úl­
timo curso de Ingeniería. De­
seo mantener corresponden-

íí(Í)ÍÍH(Í)H«(fc1

DETECTIVE PRIVADO, AUXILIAR 
O CORRESPONSAL

las

¡FUERA 
COMPLEJOS 
Y VIVAN 
LOS NOVIOS!

casaron

historia sublime

Novios, si queréis
ver la foto de

vuestros esponsales
en estas columnas,

no teneis
más que enviarnosla

cia con señorita española for­
mal para fines matrimonia­
les. Ruego una fotografía, 
que corresponderé con otra 
mía. Ahmed.» (E-465.)

HINDU UNIVERSITARIO

COLOMBIANA

«Desearía que muchos chi­
cos y chicas españoles me_es- 
cribieran para poder inter­
cambiar estampillas, posta­
les e ideas acerca de nuestros 
países. Tengo quince años. 
Soy una colombiana y estu­
dio quinto curso de bachille­
rato. Rosa.» (E-470.)

«Soy un joven hindú, de 
veinte años y estudiante do 
la Universidad de Delhi. Ac­
tualmente trabajo en una 
agencia do importación. Ha­
blo varios idiomas; entro 
ellos, el inglés y poseo cer­
tificado de español, aunque 
pienso avanzar los estudios 
de esta lengua. Mis pasa­
tiempos son: la natación, el 
criquet, el tenis de parejas 
y el cine. Deseo tener co­
rrespondencia amistosa con 
españoles. Subroto.» (E-472.)

DE SEVILLA
COLOMBIANO

^Quisiera mantener corres­
pondencia con chicos de mi 
edad más o menos. Teng.o 
diecisiete años y vivo en Se­
villa. Soy una estudiante sen­
sible, impaciente, comprensi­
va y con sentido del humor. 
Virgo.» (E-471.)

«Deseo intercambiar ideas, 
postales, fotos, etc., con una 
española. Soy colombiano, 
nacido en Bogotá, de veintiún 
años de edad y sin ningún 
defecto físico. Practico mu­
cho el fútbol y soy coleccio­
nista. Estudio bachillerato. 
Absalón.» IE-473.)

^ l)Híí(fcmí(í)H

ESTUDIANTE DE PERIODISMO

«Soy rubia y no mal parecida. Soy sortera y tengo 
veintitrés años. Quiero relacionarme con caballeros de S?S3 U la mía. Me ^taria que est— ^m- 
prendidos entre los veintisiete y los treinta y cinco 
años. Estoy en Barcelona. Irene.»

LAS QUIERE «MACHAS» (ES UN DECIR)

«Trabajo y estudio y, aunque nada tengo contrôlas 
menores de veinticinco anos, deseo entablar corres 
poXnoia con chicas mayores de vmnticmeo Moa Yo 
tengo treinta y cuatro. Tengo un carácter
pero las más de las veces me ciento solo Espero res 
puestas. Me gustaría que poseyeran
y que fueran feministas de convicción. Jose Luis.»

QUIERE FORMAR PAREJA
«Me gustaría mucho conocer por medio de esta sec­

ción de «RELACIONES HUMANAS» una chica sim­
pática y resuelta, para formar pareja;
Bilbao. Soy Géminis, mido 1,80 metros y tengo die­
ciocho años. Urbano.»

QUE TENGA AUTOMOVIL Y MANDE SU FOTO

«Sov soltero, tengo treinta y un años, pelo castaño^ 
Ojos verdes y deseos de encontrar una jmda 
o soltera, de veintidós a treinta anos. Soy amab e, tra­
bajador y amante de la casa, del hogar. Lo q e pido

«Solicito trabajo como detective privado, auxiliar o cœ 
rresponsal en Oviedo de una agencia de detective de cual­
quier parte de España. Conozco la profesión, por haber tra- 
bajado como tal en la citada ciudad, de la que soy natural 
y vecino. CANDIDO.» (1C-6.)

«Señorita estudiante de tercer .curso de periodismo y 
veintiún años de edad, desearía encontrar un trabajo de 
mañana que tuviera relación con la enseñanza, periodis­
mo o cualquier ocupación socialmente interesante. ASUN­
CION.» (IC-IO.I

AUXILIAR ADMINISTRATIVO

PASTOR DE GANADO LANAR
«Señorita de quince años, con estudios de E. G.B. y tres 

cursos de mecanografía, aceptaría un puesto de auxiliar 
administrativa. JUANA.» (2C-10.)

es que tenga automóvil. Soy de Madrid. Y, por tavo , 
que ¿e mande una fotografía. Promete devolvería. 
José María.»

PUEBLO 17 de junio do 1977

«Soy pastor de ganado lanar desde que tenía once años. 
Conozco mi oficio a la perfección y sin tener estudios re­
suelvo todos los problemas que afectan a esta especie de 
animales. Estoy casado, sin hijos. Me justaría 
provincia de Madrid. Siempre he So^^o de buena reputa­
ción y poseo buenos informes. HUERTAS.» láC-b.i

DEPENDIENTE DE BARRA

«Me interesaría encontrar una empresa para colocarme 
como dependiente de barra, que es mi oficio. También ten­
go práctica en freiduría. Puedo ofrecer buenas referencias 
de mi conducta. JESUS.» (3C-10.)

TELEFONISTA GUARDA

«Quisiera encontrar algún trabajo como telefonista en 
centralita, consulta médica o similar. He cursado estudios 
de graduado escolar. AURORA.» (1C-8.)

«Persona de mediana edad, responsable, con informes, se 
ofrece como guarda de campo, granja, casa particular o 
chalé. LAUREANO.» (4C-10.)

íÍjÍ(í)M(Í>íí(Í!ÍHíl^
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JOSE MA
6EM1NIS por el SOL, 

JOSE MARIA IÑIGO 
nació con el gran pla- 

ÍWta JUPITER como ESTRE-
NATAL, al tener a SA- 

GíTARIO corno ASGENDEN-

JOSE MARIA IÑIGO es, 
sta duda alguna, un hábil 
comerciante, infatigable y 
wtusiasta viajero, tanto en 
lo geográfico como en lo 
mental. Cuatro planetas en 
el signo de GEMINIS —tel

PÏTER —la grau felicidad—;
SATURNO voz de la
conciencia—, y URANO —la 
fuerza de decisión—)—, le 
proporcionan una extraordi­
naria dinámica y versatili­
dad a su mente, la que reac­
ciona con rapidez ante cual- 
quier hecho que pueda 11a- 
mar la atención, siendo muy 
curioso, muy alerta, muy se- 
diento de infcamación. Todo 
lo que acontece en ti mundo 
«otero Interesa. Lo social, lo 
pcdftico, lo económico, lo 
deotfRoo, sea lo que sea,

la verdad puede estar 
aquí o allí, lo mismo da y 
PCX' eso es que muchas ve- 
oes ^ se preguntará; «¿Exis­
te la verdad? ¿Dónde está?» 
Así, el gran optimismo y la ’ 
extraordinaria fe tan pro­
pia del signo SAGITARIO 
—su ascendente—, se ven 
enervadc» por la eterna du­
da y el genérico escepticis­
mo « ironía GEMINI AN AS, 
siempre a flor de piel.

'JOSE MARIA IÑIGO de­
pend© del público. Su vida 
está allí y también su fortu­
na. Es con el publie o a tra­
vés de éste que hará dinero. 
Todas las operaciones que 
resdice serán más provecho­
sas si son de corta dura- 
edén y novedosas. La po­
pularidad está muy sugeri­
da en su Carta Natal.

No obstante esa su acera-/ 
da., irónica, sarcástica y ma­
liciosa forma de expresión 
cuando trata con el público- 
—(faceta GEMINIANA)—, 
en su intimidad es afectivo, 
demostrativo, cálido y au- 
ténticaménte cariñoso. VE­
NUS en TAURO 1« concede 
una óptima capacidad de 
disfrute, estando en condi­
ciones de sacrificarse, efec­
tivamente, en aras de’su fa­
milia. Buen esposo, padre e 
hijo, es muy sociable, gusta 
relacionarse y tener una ca­
sa cómoda, funcional, artís. 
tica y hasta lujosa, donde la 
presencia de un jardín flori­
do y animales domésticos, 
©legantes, contribuyan a su 
regocijo y orgullo como due­
ño de casa. Muchos amigos 
le rodean y también adula­
dores, pues la posición de 
su LUNA fomenta sin más 
su vanidad. Pero en aten­
ción a sus buenas facultades 
intelectuales se supone que, 
por lo menos, si s© lo propo­
ne, puede discriminar lo bue­
no de lo malo, lo sincero de 
lo falso, estando así en con­
diciones de sustraerse al tre­
mendo perjuicio que toda 
adulonería encierra.

Su naturaleza creativa, há­
bil, diestra, atrayente, aven­
turera, donjuanesca e im­
pactante le hace conquistar 
muchos amigos a la par que 
enemigos qu© pueden ocasio­
narle algún inconveniente, 
ai bien tal vez no serio, pe­
ro no por eso menos fastidio­
so.

^■•11 à

^ ijils

teISA

aiúmH^/ ‘“^M:;^

AJUAlíBADí móvit 
DlRTAD: mercurio.

CX>LOR: violeta, gri! 
FXRDRA; topaeio. 
PLANTA: jaimín. 
AlSÍMAtii el gallo»
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. SALUDí loe nervioí^ 
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SUVERBOí

1E^ activo e infatigahh 
ea el pensamiento.

Est vivas, ágil, 
adaptable, ameno, 
jovial, anecdótico, 

immoristico, 
irónico, burlen, 

inquieto, múltiple, 
observadoír, 
' curioso, 

sociable- conversador, 
discutidor, 

midmico, elocuentes TCOMOISICA 
áU PROPIA DUDA 

A LOS DEMAS. 
QUIEKE ESTAR 

EN TODAS PARTES^ 
BUSCA

LA NOVEDAD, 
LA VARIEDAD.

PERIODISTA, 
PRESENTADOR, 

LOCUTOR, ACTORS 
POLITICO

ESTE^ 'DIBUJO pone 
de manifiesto una fa­
ceta de la personalidad 
do MAKEVI ROMERO

lut# CARACTOï-

y conservar i 
paira ©a se

BibiteæfaBÙVo, 

fc^aSiB 

amble, 

alegre, divertí 
placente»^ 

:::.-:::-dl8fnElta^Opr^. 
tesonero. persáVei 

tranquilfli. 
tomfieante, 
pacieote»!^!

:::::njí:uu: :

MARIVI ROMERO per- 
fenece a TAURO, y 
por la hora y lugar 

de nacimiento tiene a LEO 
como ascendente y al SOL 
como estrella natal.

Muy favorecida en algu­
nos aspectos, MARIVI tie­
ne una concepción neta­
mente realista de la vida y 
su mayor orgullo consiste 
en tener posesiones y ser 
reconocida por el medio 
circundante.

El bíblico principio de 
ganarse el pan con el su­
dor de la frente es acepta­
do resignada mente por 
MARIVI, quien trabaja y or­
ganiza su vida en forma 
metódica y rutinaria, aún 
cuando, en lo profesional, 
URANO le imprime alguna 
originalidad a su quehacer. 
A través del trabajo se 
busca obtener efec t i v o s 
frutos, la concreta aproba­
ción y el prestigio, por lo 
que siempre se prefiere 
aquella actividad que con­
cite una mayoritaria aten­
ción. El SOL —el yo cons­
ciente—, su estrella natal, 
en virtud de su ubicación, 
promete generosamente su 
triunfo profesional y ascen­
so social.

Las tensiones que pre-

voca su SOL en relación « 
con su VENUS —el arte y | 
el amor—, le hacen suma- | 
menta atractiva y la tur bu- | 
lencia pasional que se ex- 1 
terioriza en una vida sentí- - 
mental Intensa la tornan 1 
ciertamente por demás ar- j 
diente y desaprensiva. 1 
(MARTE - VENUS - PLU- 
TON.)

MERCURIO —la inteii- 1 
gencia—permite una refle­
xión más bien pausada y i 
subconsciente —la LU­
NA—, la facilita una activi-. 
dad informativa, periodísti­
ca, dándole aptitudes para 
guionista y autora de es­
critos breves de temática 
variada.

El optimismo y gran au j 
tosuficiencia que garantiza 
su ASCENDENTE LEO se j 
ve acrecentado aún más pdr 1 
la influencia de su JU Pi- * 
TER en el signo de ARIES, 
circunstancia que no sólo le 
brinda autoconfianza, sino 
que le promete, no obstan­
te, su naturaleza tan obs­
tinada, llegar a cumplir con 
sus exigentes aspiraciones, 
excluyendo, claro está, la 
felicidad en el terreno sen- j 
timental, donde siempre j 
reinará la' discordia e In- '^ | 
satisfacción.

MCD 2022-L5


